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n u e s t r o s  PROPOSITOS.

Ya están las Cámaras constituidas. Nos­
otros aceptamos esa constitución, como se acep­
ta un hecho consumado.

Hemos dicho cuanto era nuestro deber de­
cir, respecto á las elecciones que han produci­
do estas Cortes, y hemos emitido nuestra opi­
nión respecto de las Córtes mismas.

Hecha nuestra oposición, y consignada nues­
tra protesta, debemos dedicarnos á evitar los 
graves perjuicios que al país pudiera aportar­
le la desacertada conducta de las mayorías.

Sin ceder en la cuestión política, clave en 
nuestro floucepto de las demás, sin dejar de 
oponemos enérgicamente á las reformas en 
sentido reaccionario, de las leyes orgánicas, en 
la previsión de que puedan ser tránsitos para 
llegar á la reforma del Código fundamental, 
hay algo que llama preferentemente nuestra 
atención y que ha de ocupar preferente lugar 
en nuestras columnas. Este algo es la cuestión 
(le Hacienda.

Notoria ha sido la torpeza del Sr. Angulo; 
evidente es que el solo anuncio de su impuesto 
sobre la Deuda, hizo perder al país lo mismo 
que se trataba de economizar.

Todo el mundo sabe, que los empréstitos en­
tre tinieblas se han sucedido durante la gestión 
del Sr. Angulo, y  continúan durante la del se­
ñor Camacho.

Para nadie es un secreto, que las condiciones 
de esos empréstitos han llegado á ser tan abru­
madoras, que implican un descrédito completo, 
una vergüenza presente y una ruina próxima.

Públicamente se dice que, no contento el Go­
bierno actual con desmoronar el crédito, se pro­
pone aumentar el presupuesto de un modo poco 
tranquilizador.

Ante la perspectiva de la enorme deuda que 
el actual Gobierno nos presenta, ante el espec­
táculo de los empréstitos aniquiladores que 
contrata, ante la magnitud de la cifra presu­
puestada, nosotros no podemos prescindir de 
dar el grito de alarma á los contribuyentes, de 
asacar la conducta y loa propósitos financieros 
del Gobierno con resolución y con lógica intran­
sigente y de oponer á un sistema de constante 
despilfarro, otro de acertadas economías.

Economizando los gastos, preparando el alza 
de loa ingresos, ó invirtiendo bien los productos 
de la recaudación, es como se inspira confianza, 
y con la confianza renace la tranquilidad, y solo 
á la sombra de esta, se desarrollan todos los ele­
mentos de riqueza.

Importante es el hacer economías, y escrito 
está el propósito de hacerlas en nuestra bande­
ra y en nuestra historia.

No menos importante es él dar paz, y liber­
tad y desahogo á la Industria y al Comercio, 

k  para que aumenten los ingresos sin elevar el 
tanto por ciento de los impuestos.

Pero, si todo esto merece llamar la atención 
de los gobiernos sórios y de las oposiciones 
dignas y formales, no lo merece menos el pedir 
la reforma administrativa á fin de que, con el me- 

< ñor presupuesto posible, se obtenga la máxima 
suma de servicios del Estado.

Por ejemplo: Si una comisión del cuerpo de 
ingenieros, dependiente del ministerio de Fo­
mento, ha de remitir á éste su presupuesto 
mensual, ha do esperar la carta de pago contra 
la caja de la provincia en que resida y ha de de. 
volver á la caja el dia último del mes la canti­
dad que no haya invertido: si el ministerio, á 
consecuencia del desbarajuste que impera en 
las oficinas del Estado, remite la carta de pago 
el 25 de cada mes, la comisión que recibe el 
dinero el 26, 27 ó 28 y devolverlo el 30, no tra­
bajará y las nóminas de esta comisión consumirá 
unos sueldos que al país ningún resultado han 
de producirle. Dinero que se tira será este, y 
no sabemos que tendrian nuestros lectores por 
mejor, si economizar tan infructuosa cantidad ó 
hacerla producir sus naturales resultados.

Pues bien; esto ha sucedido en España, y 
evidencia de qué manera es posible desangrar 
el país sin dolo alguno; simplemente por un 
vicio administrativo.

Acontece también, que los presupuestos sus­
tentan partidas que no representan trabajo ni 
Servicios pasados ó presentes retribuidos, y es 
^eoesario que esas cifras desaparezcan del pre- 
sapuesto.

Organizar y economizar es, pues, lo que hace 
falta, y eü demostración y defensa de estas ne­
cesidades, nosotros no omitiremos diligencia pi 
ei: Orificio.

Nosotros demostraremos que si loa derechos 
políticos son necesarios ó indispensables para 
dignificar la sociedad, es también urgefite que 
los españoles midan la probidad y el buen celo 

e los Gobiernos por los recibos de la contribu­
ción y por la bondad y presteza de los servi­
cios que á cambio del impuesto se lea presten f

Nosotros demostraremos que el país no pue­
de sostener el presupuesto de Gracia y Justicia, 
sino á cambio de la seguridad de obtener la 
primera concienzndamente y la segunda con 
brevedad y rectitud.

Que no puede sostener el presupuesto de G o­
bernación, para que de él se nutran los manda­
rines que le atropellan y los agentes que, en 
vez de ser salvaguardias de su tranquilidad, son 
motivo de constantes inquietadla.

Qne no puede sostener los presupuestos de 
Ultramar, para comprar la antipatía y el ódio 
de las Antillas.

Que popuede sostener el presupuesto de F o ­
mento, para raanteuer en la inacción cjentMiares 
de funcionarios beneméritos.

Qne no puede sostener el de la Gnerra, para 
que esta se entronice en nuestro suelo por falta 
de previsión, y para que los adelantos de nues­
tro ejército se limiten á cambios innecesarios 
del uniforme.

Qne no puede sostener el de Marina, para 
que esta se entretenga en asuntos electorales, ó 
para qne se inviertan grandes samas en efectos 
inservibles.

Que no puede sostener el de Hacienda, para 
que la gestión del departamento esté á la altara 
del que empeña la levita y después la papeleta, 
concluyendo después por declararse insolvente 
ante los tribunales de la opinión pública.

Qne no puede sostener el de Estado, para 
que los pretendientes organicen impunemente 
grandes sublevaciones, ni para que los minis­
tros estranjeros nos den lecciones de legalidad.

Nosotros demostraremos, en fin, que ni es 
justo ni posible, que el país se vea desangrado 
continuamente, y continuamente agobiado por 
el alza de la Deuda y de la cuota, sin recibir en 
cambio mas que hipócritas promesas y desastres 
efectivos.

Y  cuando el país vea que nosotros sufrimos 
todo el bnrdel oficial ilogalmente planteado por 
estos hombres, manteniéndonos dentro de la 
legalidad, respetando las instituciones y siendo 
la antítesis de los que todo lo falsean, todo lo 
desacreditan, todo lo esplotan; cuando esto vea 
el país y  compare administración con adminis­
tración, presupuesto con presupuesto, conducta 
con conducta, estará en masa á nuestro lado, 
como casi lo está boy, y esa será la mejor re­
compensa que podrán obtener nuestros desve­
los y la única que aspiramos á merecer.

CRONICA PARLAMENTARIA.

En el Senado comenzaron ayer de nna ma­
nera lánguida, sin calor y sin fé, los debates 
sobre la contestación al mensaje. Estaba á la 
órden del dia la enmienda del Sr. Carramolino. 
El Sr. Anrioles manifestó que la comisión no 
podía admitirla, y entonces se levantó á apo­
yarla su autor, á quien contestaron los señores 
R íos y Rosas (D. Francisco), y ministro de 
Gracia y Justicia.

Al penetrar en el Senado; al oir los vulgares 
discursos qne por una y otra parte se ban pro­
nunciado, y al ver la soledad de las tribunas, la 
distracción do los senadores y el poco fnego da 
los preopinantes, se sentía nna impresión des­
consoladora, pnes mas bien que Cámara legisla­
tiva, el alto Cuerpo parecía áula de chicos des­
aplicados. ¡Ni un orador insigne ha habido con 
que inaugurar los debates de aquel Cuerpo, que 
a tanta altura se elevó el año 65 eu la célebre 
discusión que en él ce sostuvo acerca de los 
desmanes de la tristemente famosa noche de 
San Daniel! A  loa obispos qne ann en la última 
legislatura todavía reanimaban y enaltecían la 
discusión, suatitnia el Sr. Carramolino. Ni loa 
Fignerola, ni los Madrazo, ni los Calderón 
Collantes, ni ningún hombre público de prime­
ra talla, de los que ban seguido los pasos de la 
revolución, tienen asiento en el Senado; el Go­
bierno tenazmente ha perseguido á los unos 
en las provincias, y á los otros los ha lanzado 
al retraimiento; y ¡lo que es mas doloroso, á 
las armasl con el despecho producido por sus 
ilegalidades y violencias en las elecciones.

Conocidas las ideas del Sr. Carramolino y el 
espíritu de sn enmienda, no necesitamos recor­
dar las que ayer emitió, espresando el deseo de 
restablecer la concordia entre la Corona y el 
Papa. Mas el Sr. Ríos y Rosas le contestó; qui- 
so echárselas de revolucionario,— papel que le 
sienta como á un Cristo dos pistolas,— y no di­
jo mas que una sórie deinooherencias y contra­
dicciones, que revelaban qne todavía no ha 
puesto de acuerdo sns opiniones de ayer con el 
papel que hoy le toca representar. Verdad es 
que al Sr. Ríos y Rosas mayor, no es de abso- 
lata necesidad profesar opiniones mas 6 menos 
sólidas y consecuentes sobre ningún principio 
que se roce con la política; y si ayer hizo la 
acusación fiscal del episcopado, censurándolo y 
culpándolo de los males morales de nuestra pa­
tria  ̂ y llamando hasta anarquistas á los pre- 
lAdós otro dia dirá otra cosa según convenga; 
V entíetanto, queda demostrado que ya puede 
ier ministro de Gracia y Justicia, qne lo será 
la vez primera que se resuelva una crisis en 
sentido unionista puro; pues que para serlo le 
faltaba solo el vale de su señor hermano, y el 

.  ̂ , „ - i o  de la palabra, y ya ha obtenido la pri-
q ,e r r c o n d ic ío n d e 'C s U ^ ^ ^ ^ ^

haWarquTpeir. El Sr. Ríos y Rosas, éntrelos 
w iU rssgos eruditos de su discurso afirmo 
T te  el Senado que, según el Fuero Juzgo, elsLLdooio puede jurar la Constitución demo-

Al-' .Iq 1869 aunque el orador profesa sobre

En reaúmen: la primera parte del discurso del 
fere alter Ríos y R 3sas, era nn tributo, como 
forzado, que hizo el orador á sn situación re­
volucionaria y á sns esperanzas de ministro fu­
turo; la segunda iba dirigida á los curas de 
Ronda y Grazalema, pa^a no, desanimarlos por 
sn improvisado volterianismo para cuando 
ocurran otras elecciones. ¡Prevención riista!

Pero si mal, bastante mal, á fuerza de val- 
gar, confuso ó inoonsecnente estuvo el hermano 
mayor en el Senado, el menor en el Congreso 
no estuvo mas bien. Como se había annnciadp, 
se procedió desde Inogo á la Constitución de la 
Cámara, votando la mesa de^iaitiva. El resal­
tado de esta votación no pudo ser mas deplora­
ble, en su concepto moral ni en su resaltado 
determinante. De los 330 diputados que tienen 
sns actas aprobadas, solo 218 tomaron parta 
en la elección de presidente, ¿e estos, 57 vota­
ron en blanco y 161 reeligieron al Sr. R íos y 
Rosas. Siguió á la del presidente la votación de 
ios vicepresidentes, y aquí los deseos del Go- 
oierno quedaron defraudados, por la mutua 
perfidia de los dos grupos de que se compone 
a mayoría. Los unionistas se propusieron dar 

al Sr. Eldpayen el primer lugar, y los sagasti- 
nos al Sr. Balaguer: existia, además, en los pri­
meros acuerdo para esclnir de sus papeletas la 
candidatura delSr. Moreno Benitez. Por parte 
de los sagdstinos babia también el proposito de 
no votar al Sr. Eldnayen. Sin embargo, las 
oposiciones tenían un criterio muy diverso del 
de los que así conspiraban contra sus propios 
candidatos. Las oposiciones creyeron que el pri­
mer puesto correspondía al Sr. Moreno Benitez, 
])or su mayor significación en la situación que 
preside el Sr. Sagasta, y el segando al Sr. El- 
duayen, que militando todavía en la última le­
gislatura entre los alfonsinos del Sr. Cánovas 
del Castillo, lleva también gran ventaja á los 
resellados antiguos progresistas, pues es la re- 
presentaoiou mas gonuiua de los ministeriales 
anti-dinastioos de que el Sr. Sagasta ha llena­
do ambas Cámaras. Y  tal, en efecto, hubiera 
sido el resaltado de la votación, si los fron­
terizos guardaran fidelidad á la consigna del 
Gobierno. No habiendo sido así; esolnyendo al 
Sr. Moreno Benitez los uros, y los otros a! se­
ñor Eldnayen, este obtuvo en definitiva tres 
votos de ventaja sobre aquel; el tercer puesto 
quedó para el Sr. Balagner y para el Sr. Gar­
rido el cuarto. Con todo esto, y haber sacado 
votos sueltos algunos otros diputados, entre 
ellos el Sr. Mansi, que se votó á sí propio, el 
número mayor de diputados que temó parte en 
el acto no llegó 4170. Los secretarios fueron 
reelegidos en el órden mismo qne para la mesa 
interina.

En este momento fnó cuando el Sr. Ríos y- 
Rosas pronunció el discurso de fórmula.

Hay momentos en la vida de las Asambleas 
en que justifican la pública espectacion, lo di­
fícil de las circunstancias, el estado de división 
de los partidos, las complicaciones esteriores de 
la política, la perturbación del órden público, 
el estado de guerra y otros accidentas de esta 
índole qne tienen grande influencia en el reposo 
de la sociedad, en el régimen de los gobier­
nos y en las esperanzas de los Parlamentos. A  
este cúmulo de circunstancias se unían ayer las 
del nombre y reputación antigua del presiden­
te, sn posición particular al verse ocapando los 
primeros puestos del Estado; él que no hizo la 
revelación, ni votó al rey; él que hasta hace 
pocos meses conservó leal consecueneia á su 
candidato derrotado en las 'Constitayentes; él 
qne ha recibido recientes y altas dádivas del 
soberano; él, en fin, que despees de haber acep­
tado todas estas cosas, preside unas Córtes, 
única esperanza del Gobierno en los momentos 
en que la lucha armada, sostenida por los ene­
migos déla libertad, amenaza y desafía todo lo 
que el Sr. Ríos y Rosas ba aceptado, aunque á 
última hora. ¿Qué estraño, pues, que en tales 
circunstancias se hubiera esperado del Sr. Ríos 
y Rosas un discurso digno siquiera de si mismo?

Sin tener en la memoria tantos snoesos eu 
TOCO tiempo acaecidos y de una trascendencia 
tan capital; sin ser tan grandes los temores que 
otros acontecimientos de índole muy diversa 
producían en la nación, todo el mando reoorda 
ba el discurso pronunciado por el Sr. Ríos y 
Rosas al ocupar la misma presidencia del Con­
greso, despnes de la tentativa, militar frustrada, 
que llevó al ilustre general Prim, fugitivo de 
su pátria, bácia las márgenes del Tajo, que 
poco tiempo después el Sr. Ríos y Rosas piáa- 
ba, como aquel, proscrito y desterrado. Enton­
ces el Sr. Ríos y Rosas, desde aquel elevado si­
tial, hacia brotar de sus lábios en torrentes de 
elocnencia palabras que, por ser sayas, debe­
mos creer que oran sentidas protestas de ad­
hesión y fidelidad á la reina Isabel, tan oaloro- 
sas y entusiastas como enérgicas y sonoras; y 
con la doble autoridad de su nombre político y 
del elevado puesto á que Labia ascendido, ful­
minaba rayos de indignación contra los qne en­
tonces no eran para él mas qne trastornadores 
de la p:*z pública, y exhortaba á los bnonos y á 
los pacíficos á no seguir sn bandera, sentando 
que era el público sosiego tan necesario, como 
que solo con él so podían garantir y afianzar los 
intereses permanentes de esta sociedad amenaza­
da por la anarquía.

Esto era en sustancia lo qne el Sr. Ríos y 
Rosas decía en 1866, al ocupar la presidencia 
del Congreso, en favor de una dinastía á que 
ayudó mas que nadie moral mente á derrocar. 
Sin embargo, ni aun eso so le ocurrió decir 
ayer al Sr. Ríos y Rosas en favor de la dinas­
tía de la revolncien qne él no ha votado, y que 
ayer comenzó á servir. ¿Nombróla siquiera 
para recomendarla al amor de todos, como úni­
co símbolo de paz y lazo de unión y esperanza 
en el porvenir? Tocóla como de soslayo; oscu- 
sóla como si comprometiera hablar de ella; y si 
aconsejó la unión do todos, no fuó para afianzar 
lo que algunos se han empeñado en hacer bam­
bolear, sino para hacer frente á un partido obs­
tinado y sanguinario, en cuyas convulsiones el 
Sr. R íos y Rosas no vé mas qne nn accidente 
pasajero dp i» impaoiepcia política, sin pene­

trar, ó sin manifestar que así lo comprende, 
que ese movimiento que ha comenzado por una 
insignificante insarreccion local, puede tener 
mas profundas raipes y estar ligado con el pro­
blema capital político que preocupa hoy á toda 
Europa, que mantiene viva lá lucha entro la li­
bertad y el absolntismo, que se resuelve como 
en los tiempos medios en ana gran contienda 
entre el Pontificado y el Imperio, y qne tiene 
BU representación reconocida en todos los gabi­
netes enropeos, en M. de Bismarek por un la­
do, en monseñor Antonelli por otro. ¿No dice 
nada al Sr. Ríos y Rosas la deferente preferen­
cia qne al movimiento carlista de España dan 
hoy todos los periódicos y todos los gobiernos 
de Europa? Es algo mas la insarreccion carlis­
ta que nna nueva tentativa de lo que fnó ven­
cido y derrotado en Vergara; por eso no se ha 
aplastado desde el primer momento; por eso 
persevera despnes de la derrota y halla elemen­
tos para sostenerse, qne á otras cansas mas sim­
páticas les son ordinariamente escatimados.

Habló el Sr. Ríos y Rosas de la existencia 
de dos partidos, y al prepararse á definirlos, 
creció de punto la curiosidad. Llamó al pri­
mero, á que dijo pertenecía, no conservador, 
sino dominante, palabra desconocida en nuestra 
tecnología política, y— con permiso del ora­
dor— ilíciita; porque el partido dominante que 
llamó el Sr. Ríos y Rosas^ es el partido consor - 
vador, reconocido así oficialmente por el señor 
R íos y Rosas y por todo el mundo, en una so • 
lemne promesa autorizada por el Sr. R íos y 
Rosas y hecha al rey por el Sr. Sagasta al for­
mar el actual Gabinete, y en un documento ofi­
cial publicado ,en la Gaceta por exigencia de la 
Corona, y cuya redacción fuó acordada por el 
Sr. Ríos y Rosas y por los demás conserva­
dores.

Pero no nos ha de preocupar por hoy cues­
tión tan baladí de meros nombres; el Sr. Ríos 
y Rosas habló de este partido de una manera 
especial y equívoca; por eso cnando se esperaba 
que se ocupase del otro á que había hecho re­
ferencia, el Sr. Ríos y Rosas tuvo por mejor 
acuerdo rematar su discurso antes de proferir 
alguna temeridad; y en efecto, cortando por lo 
sano, todo el mundo quedó con deseos üe pene­
trar lo que el Sr. Ríos y Rosas dejaba oonlto y 
velado en las profundidades de sn habilidad. 
¿Tuvo en mientes, ó estuvo impensadamente 
espuesto á descubrir una nueva mentira lícita 
ó alguna superchería provechosa qne afectara á 
la unidad de la mayoría.? Todo pudiera ser; 
nosotros casi lo creemos, pero dejamos qne 
otros mas avisados aclaren el enigma.

Por esta razón acaso el discurso del Sr. R íos 
y Rosas no agradó ni á amigos ni á adversa­
rios, y solo ha demostrado la decadencia pa­
tente del partido conservador. ¡ Qué diferencia 
la del Sr. Ríos y Rosas de hoy con el Ríos y 
Rosas de otros tiempos 1 Sn palabra espontá­
nea , vehemente, apasionada, llena de matiz y 
de colorido otras veces, languidece ahora, va­
cila en sos lábios, se resiste á salir balbuciente 
é insegura para espresar las qne el cálcalo me­
dita y las conveniencias egoístas arreglan, pesan 
y componen. Meditándolo todo, midiendo el va­
lor de cada nna, el Sr. Ríos y Rosas hablaba 
tardo y premioso, y proponiéndose no estar in­
ferior á sn reputación, no pndo alcanzar ni á 
la altara de las circanstanoias, ni al nivel de 
su puesto, por mas que los qué sobre las cosas 
mas serias improvisan epigramas y sarcasmos, 
supusieran que el Sr. Riosy Rosas para sí se di­
jese «que para una mayoría como la que teqia 
delante, bastaba un discurso de á cuarterón.» 
Injusticia grande; porque aunque en lo general 
la mayoría está á un nivel muy bajo el concepto 
político, hay en ella algunas, aunque raras, 
honrosas escepciones.

Pero no estrnñamoa que el Sr. Ríos y Rosas 
estuviera ayer inferior á la situación en que se 
encontraba: en toda comedia muy anunciada 
snele defraudar la espectacion del público la 
casual ronquera de algún actor, y el Sr. Ríos y 
Rosas ayer estaba muy resfriado.

REUNION DE LOS RADICALES.

El miércoles por la noche se reunieron en el 
Congreso los senadores y diputados radicales, 
con el objeto de acordar la línea de conducta á 
que deberían ajustarse en la presente legislatu­
ra, relativamente á las discusiones y aconte­
cimientos previstos.

Usaron de la palabra nuestros queridos ami­
gos los Sres. Pasaron y Lastra, España, Oórdo- 
va, Rniz Gómez, Moncasi, Fernandez y Rome­
ro Girón, y aunque estos dos últimos sostuvie­
ron ana oposición mas acentuada qne los res­
tantes, todos estnvieron acordes en que era 
preciso sostener toda la Constitución y todas 
sus consecuencias.

Armonizando perfectamente todas las ideas 
emitidas, el Sr. Raíz Zorrilla pronunció nn 
(?loonente discurso, pintando de nna manera 
gráfica la actitud del partido radical ante el 
país.

Ni entra en nuestras convicciones, ni en 
nuestra conveniencia, decía el orador, v:iriar 
aturdidamente de opinión; ¡que mal puede 
afirmar las creencias de los demás, quien 
muestra que las suyas giran y cambian en ver» 
tiginciso movimiento!

No conduciria á nada tampoco que optáse­
mos por el retraimiento, porque si bien este he­
cho podria acelerar la caída del Gobierno, no lo 
es menos qne perjudicaríamos al país, y este 
tendría dere. ho á retirarnos sn confianza.

Protesta viva, latente, de la opinión pública, 
que sinceramente oreemos representar, hemos 
de ser en el iSenado y en el Congreso.

Allí seremos el gi-ito de la conciencia del Go­
bierno y el clamor del desagrado populaJ"'

Allí, encastillados en la pureza de nuestra 
conducta, teniendo por apoyo la Constitución 
del Estado y apoyando á la vez sn integnda ; 
allí, graves, tranquilos, enérgicos y respetuosos 
con quien debamos serlo, seremos el oei^ro e 
convergencia de todas las aspiraciones honra­

das, el maro de defensa de todos los derechos 
vulnerados, la valla de incontrastable granito 
ante la que se estrellará el mar de bastardas 
ambiciones que agita la situación.

Una, acaso la mas grande de las virtudes po­
líticas, es la de saber esperar. Nosotros espera­
remos, pero no con los brazos cruzados; no 
abandonados á la fatalidad, sino peleando como 
buenos, hasta qne todo el mundo diga, lo que 
ya siente todo el mundo. Hasta qne el clamor 
general repita: «Hó ahí los verdaderos defenso- 
tes'de toda la Constitución, lo mismo del título 
primero que del artículo 33. Hó ahí los verda­
deramente. interesados en gobernar con pureza 
para aliviar las cargas que sufre el contribu­
yente y devolver al país, saneando la atmósfera 
política,, el reposo, el bienestar, la prosperidad 
de que tanto necesita.»

«Yo he previsto cuantoj ha pasado aquí, aña­
día el Sr. Ruiz Zorrilla; un solo error he come­
tido y de él no me arrepiento. Yo he cometido 
el error de creor que el Sr. Sagasta recordaría 
alguna vez aquellos tiempos en qne juntos nos 
sacrificábamos por la libertad; yo he creído que 
el Sr. Sagasta reoordaria alguna vez lo qne de­
bía al malogrado general Prim, y al partido 
que tan pródigamente ba pagado sus trabajos 
y merecimientos; yo he creído que, recordando 
todo esto, el Sr. Sagasta pondría alguna vez 
término al camino que en mal hora le han tra - 
zado. Confieso que me equivoqué y que no me 
arrepiento, y que de ese modo volveré á equi­
vocarme cuantas veces un hombre que estrecha 
mi mano, sufre conmigo, á mi latió, y por la 
misma cansa pelea denonadamente, se lance 
después por sendas estraviadas que enérgica­
mente en otro tiempo condenó. ¡Jamás creeré, 
sin verlo, lo que no cabe en mi mente, ni en 
mi corazón!»

Y  era tan sincero, tan noble, tan conmovido 
el acento con que el orador espresaba su pensa­
miento, que el concurso, frió como todo el que 
so compone de personas graves, curtidas ya en 
las lides políticas, participó de sn emoción y le 
prodigó espontáneos aplausos.

Así concluyó la reunión, habiéndose acorda­
do, por unanimidad, combatir enórgicaraente en 
el terreno político, económico y administrativo 
á esto Gobierno y á todos los que sigan sus 
huellas, y defender las instituciones con la con­
vicción del que las ha creado, y con la mesara 
y seriedad del que desea se conserven dignas, y 
ansia no desprestigiarlas ni con ataques insidio­
sos, ni con adulaciones hnmillantes.

ORDENANCISTAS DE NUEVO CUÑO.

En aclaración del verdadero, del genuino 
sentido de la Ordenanza militar, y acerca de 
una cuestión de cenducta, en los casos, hoy tan 
frecuentes, de presentarse circnnstancias de 
tanta gravedad, qne hacen salir á campaña á 
todo nn capitán general de ejército y despo­
blarse el ministerio de la Guerra y otras ofici­
nas del ramo, cuyos puestos quedan sin sus ti­
tulares, por volar á la guerra, y no habar, sin 
duda, generales, jefes y oficiales de cuartel y de 
reemplazo dignos de sustituirles, encontramos 
interesante y oportuna la tan comedida como 
razonada carta que ha dirigido nuestro amigo 
el coronel Olavó, en situación de reemplazo, 4 
un periódico militar.

Dice así:
• Sr. Director d e ®  Memorial y  Revuta de Cahallería.

Madrid 5 de Mayo de 1872.
Muy señor mío y apreoiabla amigo; Acabo de recibir el 

número de su ilustrado periódico correspondiente al dia 
de hoy, y encuentro en él una apreciaciou que, en mi con ­
cepto, merece ampliarse, para que no se interprete mal su. 
sentido , dándola acaso un alcance que es muy posible, (S 
casi seguro , no teqga según la mente del Memorial que 
dirige, y que, en el supuesto contrario, podria lastimar á 
muchos jefes y oficiales pundonorosos de una clase tan 
digna do consideración como es la de reemplazo. Nada 
digo de la de generales de cuartel, porque no los mencio­
na; pero el caso es idéntico.

Dice así ¡ j®  Memorial:
• Tomado de un periódico de Madrid, insertamos en el 

número anterior el suelto que hace referencia á la pre­
sentación de varios jefes y oficiales de reemplazo, con 
objeto de ofrecer sus servicios, impidiéndonos la premura 
del tiempo ratificar lo que sobre esto particular tenemos 
manifestado.

Si el hecho es cierto, nos parece completamente irregu­
lar y opuesto á los buenos principios militares; porque 
cuantos vestimos uniforme tenemos de antemano seña­
lado nuestro puesto, y no hay uno seguramente que no 
esté pronto á desempeñar las comisiones que el Gobierno 
orea deber confiarle.

Téngase por lo tanto entendido que la conducta de los 
unos no revela indiferencia en los otros, y  que, en todo 
caso, los no presentados son los que comprenden mejor el 
espíritu de nuestras ordenanzas. •

Pues bien, amigo mió, de aquí puede desprenderse un 
error de trascendencia, si el ofrecer sus servicios (ridicu­
lez en quien está sujeto á las leyes de la disciplina, qua 
no (a-eemos haya cometido ningún jefe ni oficial de reem­
plazo) se confunde con el solicitar que se utilicen dichos 
servicios, único medio de acreditar el constaute deseo da 
ser empleado en las ocasiones de mayor riesgo y fatiga, 
para dar á conocer su valor, talentos y constancia: pnes 
me parece evidente que ík\ deseo, como oculto en el alma. 
no oMcde acreditarse según prescribe la ordenanza, de una 
manera eficaz al menos, si no se pone en conocimiento de 
quien pueda satisfacerle y aprovechar el amor al servicio 
y la honrada ambición de quien no se contenta con hacer 
lo preciso de su deber, sin que su propia voluntad adelanta 
oosa alguna.

La prudencia y el discernimiento, reguladores racio­
nales de las acciones humanas, aconsejan, no obstante, á 
los jefes y oficiales empleados, qne mediten mucho antes 
de solicitar otro puesto; tanto por no molestar inútilmen­
te con peticiones inoportunas á la superioridad, como jior 
la consideración de que quizás el destino que dejen sea, 
sin que ellos lo sospechen, de mayor importancia, por 
efecto de circunstancias imprevistas.

Pero el jefe ú oficial que se halla de reemplazo; es de 
cir, que no tiene funciones especiales que desatender, 
cumple perfectamente y se halla de completo acuerdo coa 
el espíritu y 1» letra de la Ordenanza, esplícitamente m a- 
oifeetados en su* artículoí á, ® y 12 del tít, X V II , trs'»
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lado I I , cuando, en circunstancias graves, se acerca a 
Gobierno, se hace presente <5 respetuosamente indica su 
deseo de ser utilizado.

Por lo tanto, sin que esto envuelva censura contra los 
que así no lo estimen ni practiquen, cuya opinión respeto, 
sirva al menos de defensa ante la opinión pública, á los 
que se ven, directa ó indirectamente criticados, por haber 
ajustado su conducta, en estas circunstancias, al criterio 
militar que dejo espuesto, que he seguido siempre y se­
guiré toda mi vida, mientras vista uniforme y la Ordenan­
za rija.

Dándole anticipadas gracias por la inserción de esta 
carta en su apreoiablo periódico, se repite suyo afectísimo 
amigo y S. S. Q. B. S. M .— Serafin Olave. •

AdivinainoB casi la contestación de El lívino- 
rial y Revista de Caballería, pues son notorias 
la rectitud é ilustración de esto útil y acreditado 
semanario, que no olvidó la previsora salvedad 
de ponrr en duda lo qne acerca del ofrecimiento 
se cuenta, diciendo «si el lieclto es cierto» y 
suministrando con ello ocasión para que el co­
ronel O’ftve dó una buena lección y nn solemne 
palmetazo á los ordenancistas de nuevo cuño, 
á quienes hemos oido y continuamos oyendo 
todos estos dias, en ciertos círculos, dándose 
aires de doctores, formando atmósfera en cier­
to sentido de esclnsivismo ó intransigencia y 
como doliéndoles hasta la idea de que los de la 
tercera reserva, como epigramáticamente llaman 
á los de reemplazo, tengan ocasión honrosa de 
salir de su forzada inactividad.

Oigan Vds.
Llegó ayer la votación de la presidencia, las | 

oposiciones votaron en blanco, y el Sr. Eios y ] 
Rosas obtuvo 161 votos.

Procedióse á la votación de vicepresidentes, 
y sabemos que algunos miembros de la oposición 
votaron á los propuestos por la mayoría: pues 
bien, el Sr. Elduayen obtuvo 157 votos, y 154 
el Sr. Moreno Benitez.

Resultado: que los cuatro que hay de diferen­
cia entre 157 y 161, mas los votos oposicionis­
tas que aumentan esa resta, representan otros 
tantos sBgastinos que no votaron al Sr. Bldua- 
yen, y los que hay de diferencia entre 161 y 
154, mas los votos do oposición, representan 
otros tantos unionistas qne no votaron al señor 
Moreno Benitez.

La cosa respecto de los Sres. Balaguer y Gar­
rido se hizo mas notable y vino á manifestar la 
admirable concordia que impera entre loa fusio­
nados por Sagasta.

Con tal motivo, el salón de conferencias se 
convirtió ayer en la mar de denuestos, recor­
dando loa unionistas aquello de las moneditaa 
de cinco duros, y asegurando los sagastinos que 
era el petróleo preferible 4 las amistades do la 
nnion liberal. Lo estraño es que se lamenten y 
se reconvengan por sus fulsías, los que al unir­
se ya dieron sobradas muestras de deslealtad.

¡Pobres sagastinos! Bien decía cierto procaz 
ministro hará eosa dennmes: e Estamos doman­
do el potro,y después le 7?ioíifarmo#.»El diputa­
do unionista, candidato entonces, á quien tales 
frases se le escribian, ya habrá podido conven­
cerse de que no se le engañaba, y los sagastinos, 
al sentir la espuela, ya comprenderán, aunque 
tarde, que están perdidos sin remedio.

¡Sóales la tierra pesada!

Dícese que hoy saldrán de Madrid para el 
ejército de Navarra nuevos refuerzos de ele­
mentos de guerra pedidos por el general Ser- 
rano.

Pues entónces ¿qué significan esas noticias 
de haber quedado Navarra limpia de facciosos 
conque nos halagan los oidos el Gobierno y sus 
órganos?

No es bueno desanimar al país con noticias 
de descalabros, pero es mucho peor engañarlo 
con supuestas victorias que el tiempo viene 
luego á desmentir.

En El Diario de Reus leemos lo siguiente:
«Loa voluntarios de la libertad de Argentera, 

con su capitán D. Pablo Crusat al frente, so 
han unido á los sublevados carlistas que manda 
D. Matías Valí.»

Para que nuestros lectores puedan estraer la 
quinta esencia de las anteriores líneas, convie­
ne hacer constar que, en las últimas elecciones, 
esos voluntarios y los restantes del distrito de 
Fálset, donde Argentera radica, fueron invita­
dos por el gobernador de la provincia á votar el 
candidato ministerial, y, en efecto, ínterin to­
dos los radicales se negaron, los do Argentera, 
entrando en liza en pró de Sagasta, como hoy 
han alzado pendones por D. Carlos, no solo vo­
taron al candidato ministerial, sino que envia­
ron de compromisario sagastino á su jefe el c i­
tado D. Pablo Crusat.

Iniciada la insurrección carlista, los leales 
voluntarios qne militan en el partido radical 
han tomado las armas para combatir á los car­
listas, y loíJ partidarios de Sagasta han ido á en­
grosar las filas del absolutismo.

¡Ahí teneis á los amigos do la situación, á 
los liberales de ¡a situación, á los hombres dig­
nos de la situación!

Votando primero un candidato reaccionario, 
echando después un borron sobre la Milicia 
ciudadana y volviendo contra la libertad, con­
tra el Gobierno y contra la pátria las armas que 
estos desatentados ministros lea conservaron, á 
cambio de una lealtad digna do la de sus men­
tores.

Ahí teneis lo que pueden esperar todas las 
instituciones de la situación y de los voluntarios 
de la situación.

Ahora el Gobierno, consecuente con su con­
ducta, debe desarmar á los radicales, como aca­
ba de hacerlo en Sueca, y como no hace muchos, 
dias lo hizo en Sagnnto, Torrente, Catar- 
roja, Iznajar, Priego y otros puntos.

¡Cualquiera puede fiarse de la situación!

Ya no es un misterio para nadie que el Go­
bierno se propone hacer nn nuevo empréstito 
de tres mil millones, como no es tampoco exa­
gerado suponer que no lo encontrará merced á 
su descrédito, á menos de 20 por ÍOO dé inte­
rés. ¿Pero qué ruina es esta? ¿Y habrá un Con- 
greso que autorice operaciones tan ruinosas? 
Trabajo cuesta creerlo; pero todo puede espe­
rarse de una mayoría ten suiza como las de las 
Córtes de González Brabo.

!

Si motejábamos nosotros á la mayoría de la 
Cámara, se noá diria qne tratábamos de des­
prestigiar la augusid’ mayestad de la representa­
ción nacional, pero como pa Du Iberia quien se 
permite esos desahogos, la cuestión varía de 
especie.

Después de todo. La Iberia puede hacer el 
siguiente raciocinio: «Las mayorías están hechas j 
por Sagasta, luego deben obedecerle sin mur- ><

Cartas de Logroño, de que se hace eco nn 
periódico de la noche, aseguran que en la sier­
ra de Peña Cerrada, por la falda déla Guardia, y 
á dos ó tres horas de aquella capital, hay una 
partida de 600 alaveses carlistas, á quienes nadie 
puede molestar, por no haber en Logroño fuer­
zas suficientes siquiera para guarnecer la plaza. 
En esas cartas se añade que la insurrección en 
Navarra y Vizcaya sigue siendo formidable, á 
pesar de las noticias del Gobierno, y que en es­
ta última provincia particularmente hay 14.000 
carlistas armados, necesitándose fuerzas en V i­
toria y en Pamplona para dominar las fac­
ciones.

Pues si esto es verdad, ¿por qué lo oculta el 
Gobierno al país? ¿Y qué se hace para sofocar 
ten considerable insurrección? O..improndemo8 
que el Gobierno no haga nada, porque nada 
puede hacer en asunto tan grave, quien no 
cuenta con la opinión; pero podía decir la ver­
dad de lo que pasa, confesar su impotencia, y 
dejar el puesto á quien puede salvar á la pátria, 
que ellos han comprometido.

Según La Política, al jó ven periodista noti­
ciero, D. José Vallejo y Hernández, se le ha 
significado para una encomienda de Isabel la 
Católica, por haber infringido el octavo pre 
cepto del decálogo.

Sea enhorabuena.

Nosotros no hemos dicho que nos opondre­
mos á la reforma legal de la Constitución; pero 
aunque lo hubiéramos dicho, como obrando le­
galmente no se ha de ir á la reforma sin discu­
sión, y es legal oponerse en la discusión y en la

mnrar.» Si así discurre La Iberia, nosotros no |; 
hemos de oponernos. ,:

La audácia del Sr. Romero y Robledo solo i , 
puede compararse con la de su periódico.

Al patriotismo de los radicales, siendo sóbrioi ; 
en la discusión de las actas, merced á elevadas 
considoracionoa, opone aquel desdichado diario 
el insulto da suponer que tai mesura implica 
debilidad y carencia de razón.

I Después de todo, habla de la opinión pública 
i el diario del Sr. Romero, para justificar sus 

diatribas.
¡La opinión pública! En las listas del timbre 

puede ver ese periódico el caso que de él haca 
esa Opinión pública qne tanto desconoce.

Algún colega manifiesta la misma indigna - 
cion que la Cámara ante la pretensión del señor 
Romero Robledo de contestar en bufo al brillan­
te discurso del Sr. Salmerón. Pero señores, ten­
gan Vds. en cuenta qne el pollo antequerano no 
puede contestar en serio á nadie, máxime al 
Sr. Salmerón, cuya elocuencia, cuya elevación 
de ideas no están al alcance del señor ministro 
de Fomento, verdadero Caltañazor de la troup • 
pe gubernamental.

No parece que se confirma la presentación 
de los 3.000 carlistas á las autoridades de Es- 
tella, acerca de la cual tan terminantes seguri- 

 ̂ , dades dió el Gobierno. Lo cierto hasta ahora 
j I es, qne á la vista de Bstella estuvieron esos 
j! 3.000 carlistas, algunos de los cuales se han 

I pro‘. entado á las autoridades de los pueblos 
I ! próximos, y nada mas. Ahora se nos ocurre 
! i una pregunta: ¿Por qué lado o por cuál vórtice 

del triángulo se escaparon esos 3.000 facciosos 
para dirigirse á Bstella.?

Según El Norte, los padres graves del unio- 
nismo continúan constituyendo, en amor y com­
paña de esta degradada situación, el partido 
conservador.

Nos alegramos, y tiene la palabra La Politi ■ 
ca, si le place usarla, porque el asunto lo me­
rece.

Quedamos, pues, en que hoy gobierna el 
partido conservador, y que, al desaparecer de 
las esferas del poder el actual presidente, jefe y 
representante del partido conservador, se esta­
blecerá el turno de los partidos, según el régi­
men constitucional.

¿Quedamos en eso?

La mesa del Congreso ha quedado elegida 
así: presidente, Sr. Ríos Rosas; vice presiden­
tes 1.®, 2.“, 3.® y 4.° respectivamente, los seño­
res Elduayen, Moreno Benitez, Balsguer y 
Garrido. Si la situación no fuera reaccionaria, 
aun eligiendo á estos señores, hubiera consulta­
do anteeedentes y elegídolos en otra forma.

Pero en fio, cada uno hace de sua votos lo 
que quiere. ¡Dios sabe cuánto lea habrán cos­
tado!

votación, como nos opondríamos nosotros, qne 
no hemos renegado de nuestra obra, no tendría 
La Política derecho para decir que atacamos y 
falseamos la legalidad por oponernos legalmen­
te á la reforma.

Esperamos que así lo reconozca el colega, 
como también que nosotros no hemos estable­
cido disyuntiva entre el título I y ol artículo 
33 del Código fuudumental.

Dice nn periódico qne anteayer fué detenido 
un forastero por la autoridad en el momento de 
entrar en uuo do los principales hoteles de Ma­
drid , y otro nos dá la noticia de haber sido en 
ese mismo dia constituido en prisión el ex di­
putado constituyente D. Fernando Garrido. 
Adiós, pues, libertad individual; hoy se prende 
lo mismo que en tiempo de González Brabo y 
á pesar de la Constitución. ¿ Para qué hicimos 
entonces la revolución de 1868 ?

Dice El Pensamiento Español que ha llama­
do la atención que los periódicos radicales no 
dón noticias de la reunión que el miércoles tu­
vieron sus diputados en un salón del Congreso 
y á la que no asistió el Sr. Martos, sin duda 
por hallarse enfermo.

Afortunadamente la enfermedad y la ausencia 
del Sr. Martos carecen de exactitud, y en cuan - 
to á lo demás, en el número de hoy y en el del 
jueves, únicos que hemos publicado desde en­
tonces, nos hemos ocupado del asunto.

Cierto es que el Sr. Ruiz Zorrilla dijo el 
miércoles que el partido radical no podía, sin 
deshonrarse, sostener la coalición qne fue solo 
electoral, y ya antea habíamos significado nos­
otros que aun sin la insurrección carlista, el 
término lógico de la coalición seria el momen­
to de la constitución de las Cámaras.

Ahora salimos con que el partido conserva­
dor no se halla en el poder.

Los señores duque de la Torre, Ríos Rosas 
y Elduayen han dicho en público que consti­
tuían con Sagasta, Romero Robledo, Martin 
Herrera, Ulloa y Topete el partido conser- 
•vador.

Y  ahora resulte que, según La Política, ni 
estos señores ni el Sr. Zavala pertenecen al di ■ 
choso partido de qne se trate.

Suplicamos, pues, á La Política, porque si 
no se ló pedimos en tono suplicatorio no con­
testará, nos manifieste su opinión respecto de 
estes pregantes.

¿Los señores citados, no pertenecen al parti­
do conservador?

Si no pertenecen, ¿cómo se atrevieron á de­
círselo así á S. M., y como usaron de ese pro­
cedimiento para arrancarle el poder al partido 
radical, á quien, si esos señores no están fusio­
nados de hecho, pertenecía?

En último resultado: ¿Quién personifica al 
partido conservador, si no le personifican estos 
nombres?

Gracias de antemano por la contestación.

El artículo publicado anteayer en El Puente 
de Alcolea bajo el epígrafe de El Militarismo en 
palacio, artículo que ayer reproducen y acogen 
otros periódicos ministeriales, no ha parecido 
bastante reverente, y se considera con harta 
rezón como una indirecta de un género muy 
impropio de los dinásticos ministeriales. A  nos­
otros no nos asombra jamás la actitud do los 
situacioneros con respecto á la dinastía; nos­
otros sabemos bien que su dinastismo está pren­
dido con alfileres, lo mismo que su constitucio­
nalismo.

Dice La Esperanza que la órden general del 
pretendiente D. Carlos, fechada en Oroquieta, 
que ha publicado la Oaceta de Madrid en el par 
te de aquella acción, es un documento apóorif®, 
y se funda en qne está firmada por D. Emilio 
Arjona, el cual no ha salido de Ginebra por ha­
berse quedado con la esposa del pretendiente. 
No es malo el fundamento; sin embargo, nos 
cueste trabajo creer que el Gobierno se valga 
de semejantes medios, impropios de un país
seno.

Pregunta nuestro colega El Pueblo si es cier­
to que los presos que se escaparon diaa atrás de 
la cárcel de Falencia, y que fueron detenidos en 
Villafranca del Vierzo, eran portadores de unos 
salvos conductos cuya autenticidad fué confir­
mada telegráficamente por una autoridad de 
Falencia, consultada sobre el caso por los apre­
hensores.

El colega pide, como nosotros lo hacemos, 
que se haga luz acerca de esto, porque puede 
dar materia para que la justicia se ejercite so­
bre los mismos que debieran garantir su acción 
y qne parece han tratado de burlarla.

Por conducto de loa Estados-Unidos hemos 
recibido ayer noticias de la Habana que alcan­
zan al 24 de Abril. Debía ser cierta la noticia 
que se dió de la muerte de Céspedes, cuando 
los insurgentes se reunían para elegir presiden - 
te. Las noticias de la Habana son las siguien - 
tes:

•Habana de Abril.— El vice-almirante inglés Ingle-  
field llegó aquí ayer en el Terror, y  elogia la serenidad de 
la tripulación, al apagar un incendio de poca considera­
ción que hubo^ bordo. M. Inglefield saldrá mañana para 
los Estados Unidos, de paso para Inglaterra. Ha ascen­
dido á segundo comandante de la escuadra del Mediter­
ráneo.

Idem 24.— Según noticias de Manzanillo del 18, los re­
beldes se unieron la semana pasada en Lagunaestrada, con 
el objeto de elegir nuevo presidente, sieudo José Estrada 
el candidato probable. Las tropas españolas tuvieron no­
ticia de la reunión y atacaron á los que la componían, 
matando á muchos. Murieron nueve españoles.!

El parte que relativo á la entrada de D. Cár- 
los en Francia díjose ayer que había recibido el 
Gobierno, no se leyó en el Congreso como mu­
chos esperaban que sucedería, lo cual hace 
creer que el mismo Gobierno no considera d i­
cha noticia lo bastante auténtica para ponerla 
en conocimiento del país de un modo oficial.

Vean nuestros lectores el texto de una ley 
queseaba de ser votada por las Cámaras de los 
Estados-Unidos, ley que no tendría inconve­
niente en autorizar el mismo Felipe II ai resu - 
citara y fuese nombrado presidente de aquella 
república:

• I.»  La santificación del domingo es un asunto de in ­
terés público.

2. “ Un conveniente descanso de las fatigas corporales.
3. “ Una Ocasión dedescanaar de los deberes personales 

y de recordar los errores que ajligen á la humanidad
4. ® Un motivo particular de orar en casa y en la Ig le­

sia á Dios, criador y providencia del universo.
5. ® Un estímulo para consagrarse á obras de caridad, 

que son el ornamento y consuelo de la sociedad.
Considerando que hay incrédulos y gentes insensatas 

que menosprecian sus deberes y olvidan las ventajas que 
á la sociedad procura la santificación del domingo, ultra- 
jando la santidad de este dia entregándose á toda suerte 
de placeres y ocupándose en sus habituales tareas;

Considerando que tal conducta es contraria á sus inte­
reses como cristianos y turba el espíritu de aquellos que 
no siguen su mal ejemplo;

Considerando que esta clase de personas es funesta á la 
sociedad entera, porque introduce en su seno tendencias 
disipadas y hábitos inmorales.

El Senado y las Cámaras decretan:
1 . °  Se prohibe abrir en domingo los almacenes y 

tiendas, ocuparse en trabajo alguno, asistir á conciertos, 
bailes ó teatros, bajo la multado 12 francos 50 céntimos, 
á 25 y 50 por cada contravención de lo mandado. ’

•2. °  Ningún cochero ó viajero podrá bajo la misma 
pena emprender un viaje en-dqmingo, escepto en el caso 
de necesidad, ájuicio déla policía.

3. °  Ninguna fonda ó café se podrá abrir en domingo 
á las personas que habitan en la ciudad, bajo pena de una 
multa ó la clausura del establecimiento.

4. °  Aquellos que, sin causa de enfermedad ó sin mo- 
tivo suficiente, no asistan á la iglesia durante tres me­
ses, serán condenados á una mulla do 10 chelines.

5. ® Cualquiera que cometa acciones inconvenientes 
en los alrededores ó en el interior de la iglesia, pagará 
de 5 á 40 chelines de multa. •

¡Qué legislación!

El Popular publica la siguiente grave no­
ticia:

«El Tesoro no ha podido satisfacer una letra de un mi­
llón de reales, y ha sido protestada, porque el interesado 
no quiso acceder á la súplica que se le hizo de que espe­
rase seis ú ocho dias.

También deberá pagar el Tesoro la cantidad de 18 mi­
llones, cuyo plazo vence hoy.»

Leemos en La Correspondencia de España:
• El general Contreras va á reproducir en el Senado la 

proposición concediendo una pensión á la viuda de don 
Cárlos Rubio, ya aprobada por el Congreso en la legisla­
tura anterior. •

Creemos que el Senaio aprobará también 
esta tan justa como filantrópica proposición.

La Correspondencia auuncia otra nueva con­
tradanza de gobernadores, que tendrá lugar en 
esta semana.

Aunque ya hemos dado cuenta á nuestros 
lectores del brillante hecho de armas que, una 
sección de 27 hombres, al mando dal coman­
dante D. Fernando Campnzano, pertenecientes 
al regimiento de caballería de Takvera, ha rea­

lizado en los Finares de Ablanque y Solomillo 
en el encuentro que tuvo con la partida del ti­
tulado brigadier Falacios, fuerte de 250 carlis- • 
tas, hoy que tenemos á la vista el parto que el j 
jefe de dicha sección dirigió á su coronel, dán- ¡ 
dolé cuente del resultado de aquel combate, no i 
podemos dejar de felicitar á los bravos solda­
dos del regimiento da Talavora, á quienes cupo 
la buena fortuna de encontrar con el enemigo 
que había de proporcionarles ten brillante vic­
toria, si bien á coste de la vida del valeroso 
alférez D. Julián González, que fué herido por 
un faccioso á quien se propaso socorrer vién­
dole tendido en tierra.

Según el parte á que nos referimos, solo loa 
veinte y siete caballos de Talavera á cuyo 
frente se puso el teniente coronel jefe de la 
columna, operaron contra la partida de Fala- 
cios, causándole doce muertos y algunos heri­
dos y cogiéndoles bagajes, municiones y cargas 
de fusiles.

Felicitemos al valeroso regimiento de Tala- 
vera, y á BU digno coronel Sr. Lafuente, que 
debe estar satisfecho de la fuerza que manda 
por la cumplida prueba qne ha dado de que 
sabe batirse y sostener el honor de la bandera, 
entrando en lucha con enemigos muy superio­
res en número.

Anteayer tarde fueron conducidos desde el 
Hospital general al cementerio estramuros de 
la puerta de Toledo los restos mortales del des­
graciado D. Fedro Rufino, sargento primero 
que fué del segundo batallón de voluntarios de 
la libertad del distrito de la Latina, que fué 
alevosamente asesinado en la noche del lúnes 
último por una mano desconocida que le asestó 
un pistoletazo en el vientre al cruzar por los 
portales de provincia, cuando aquel infeliz se 
retiraba á su casa.

El liberal y valeroso distrito del Sur ha dado 
público testimonio de su afecto al finado, y de 
la indignación que despierta en el corazón de 
todo hombre honrado la perpetración de esos 
crímenes horrendos que, por las agravantes cir­
cunstancias que revisten, por la premeditación 
que revelan y por la sangre friacon que se con­
suman, dan una idea tristísima de nuestra es­
casa cultura, y ponen en relieve la relajación de 
nuestras costumbres sociales.

La Víctima sacrificada á una venganza ras­
trera y cobarde, era muy estimada en vida por 
sus intachables antecedentes y la rectitud de su 
proceder, tanto en las filas de la Milicia, como 
en el desempeño de su destino de auxiliar de la 
depositaría de la puerta de Segovia; y por estas 
razones, á pesar del misterio en que hasta hoy 
permanece envuelto este crimen, se tiene la 
sospecha de que la severidad de su comporta­
miento en el ramo de consumos, en el que ha 
prestado grandes servicios persiguiendo sin 
descanso á los qne se dedican al reprobado ejer • 
cicio del matute, tenga alguna relación con el 
atentado que le ha privado de la existencia.

Focas veces hemos visto en Madrid un acom - 
pañamiento tan lucido y numeroso como el que 
formaba el cortejo de Fedro Rufino. Abrían la 
marcha las dos escuadras de gastadores de los 
dos batallones del distrito. Seguía el carro fú - 
nebre, en que iba colocado el ataúd, llevando 
las cintas loe doce compañeros mas antiguos de 
su compañía. Detrás marchaba la música del 
Hospicio, y á retegu-ardia del Sr. Albert, coman­
dante del batallón á que pertenecía el finado, 
que presidia el duelo, y de un brillantísimo cor­
tejo de jefes y oficiales da ambos cuerpos, y de 
personas muy distinguidas de nuestro partido 
en aquella parte de Madrid, marchaban cuatro 
compañías por secciones, formando una colum­
na de honor al mando de sus respectivos jefes.

Ya en el cementerio, y antes de dar sepulta­
ra al cadáver, el señor Albert primero, y el se­
ñor Fiñol despees, como teniente del primer 
batallón, pronunciaron dos sentidos discursos 
en elogio de las virtudes que distinguieron al 
que fué su compañero de armas, á la vez que 
ensalzaron la conducta de los que espontánea­
mente se asociaron al duelo de una familia sin 
ventura, acaso condenada á eterna horfandad 
al perder ai que le servia de protección y ampa­
ro. Fero el suceso importante, el que impresio­
nó á aquel numeroso auditorio, el que tuvo el 
privilegio de herir las fibras mas delicadas del 
sentimiento y de hablar á las pasiones mas ge­
nerosas, fué el magnífico, el elocuente discurso 
pronunciado per nuestro querido amigo el señor 
D. Manuel Becerra, que en calidad de diputado 
á Córtes por aquel distrito, formó parte de la 
comitiva.

El Sr. Becerra empezó por recordar su cari­
ño á la institución de la Milicia y al liberal dis­
trito de la Latina, porque en una y en otro es- 
tán grabados con indelebles caractórea los su 
cesos mas importantes de su vida política, todas 
sus vicisitudes, todas sus glorias, todas sus per- 
secaciones y amargaras por su amor inquebran­
table á la causa del progreso y á la libertad de 
su pátria. Elogió el comportamiento de sus ami­
gos por la espontaneidad con que acudían á fo ­
mentar con su ejemplo la consideración y el ca • 
riño que el pueblo de Madrid tiene á la ins­
titución, y lamentando la desgraciada suerte 
del que ya no podía escuchar los elogios ni 
apreciar el dolor que despertaba su infortunio, 
dijo que Fedro Rufino había perdido la vida 
como la pierden siempre los valientes, que por 
regla general mueren á las manos de loa cobar­
des y de los traidores. Lameutó que en el seno 
de una sociedad culta, educada en los principios 
de una religión de amor y caridad, existiesen sé- 
res degradados por la ignorancia y por loa vi­
cios hasta el estremo de ser miserables á todo 
sentimiento de honor y virtud, y lo que apenas 
se concibe, que tengan embotado el corazón 
para consumar los delitos mas abominables sin 
temor y sin remordimiento.

DTicil seria ordenar todos los puntos de la 
elocuente improvisación del Sr. Becerra que fué 
oido con religioso silencio y con visibles mues­
tras de aprobación; pero en la imposibilidad de 
hacerlo, terminamos enviando nuestros elogios 
al distrito de la Latina por su comportamiento 
con motivo del suceso tristísimo que dejamos 
relacionado.

sarlas espansiones que se tienen en el seqo del 
la confianza de la familia, cuando el hombre 
parangón la conducta propia con la agena, se qu ca 
amistades mal pagadas y de los mal correspondfj' 
vicios. Se»*.

de

IVIUO* «Of-.
Me ha servido, pues, de grave disgusto la «ui i- 

B ese folleto, debido á un impulso generoso é ir 
pero una vez publicado, acepto toda su responsah* 
hago mias todas sus consecuencias. ady

Ruego á V ., señor director, se sirva publicar est 
en su estimable periódico, recibiendo las protestas^ 
titud quejíor este favor le anticipa su atento seo-n. 
dor Q. B. S. M . — Ignacio Rojo Arias. °  °  ®®rv¡.

Madrid 9 de Mayo de 1872.!

i!
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MAS SOBRE FUERTO.Rico

Aunque ya hemos dicho cuanto era co 
niente que se supiera acerca de las ilegalid^I*' 
y atropellos que so han cometido en las 
ciones de Fuerto-Rico, y en el Congreso
tratado también de este asunto en la disen • 
de las actas, creemos oportuno reprodncir°^i 
manifiesto que á continuación verán nuest ^
1ckv>fr\rAa A n  n n A  n n A a f .t * A a  •*.

Fublioamos á continuación la carta que nos 
ha dirigido el Sr. Rojo Arias.

Dice así:
•Sr. Bireetor de La Tertulia.

Estimado señor y de mi respeto: He leido la carta fo­
lleto que, relativa á asuntos que me son personales, ha 
oreido conveniente dirigir á la prensa política mi hermano 
Atanasio.

Deploro, aunque le comprendo, este proceder de mi 
hermrno: él sabia mi deseo deque jamás se entregasen ai 
escándalo de la publicidad ciertos hechos: él conocía mi 
firme resolución de callarlos siempre. Y cuando yo guar­
daba silencio, no obstante mis mortificaciones y mis 
agravios, me duele que, estremando su natural sentimien­
to, haya hablado mi hermano, haciendo juez al público de 
lo que yo quise que juzgara él solo en una de esas nece-

! I

lectores, en que nuestros amigos los radie 1 
del distrito de San Germán recomendaban 
candidatura del Sr, Escoriaza, por cuyo he u* 
el Sr. Gómez Fulido, capitán general de Pqq  ̂
to Rico, nombrado por los radicales, tnvo'̂ í 
bien disponer la prisión de los firmantes de d' 
cho manifiesto. ' '

Esousamos decir, que después de este atroné 
lio, la candidatura radical quedó naturalme^' 
retirada, á lo cual debió su triunfo la miniate* 
rial, apoyada directamente y atropellándol" 
todo por las autoridades de aquella Antill 
particularmente por el dicho señor general 
Fulido, que debiendo su puesto al Gabinete 
Ruiz Zorrilla, ó no debió aceptarlo, ó debió 
dimitir antes que combatir al partido en lo 
términos en que lo ha hecho.

Dice así el manifiesto:
• AMIOOS V CORRELIGIONARIOS DB SAN OBBIÍAN

Por tercera vez, después de la revolución de Setiembre 
se nos convoca á la lucha, nunca estéril, de los oomicio*’ 
Cuando otra cosa no, debemos á la práctica, aunque in' 
fantil para nosotros, de ese derecho, el despertar de núes' 
tras conciencias y el constante progreso moral que je . j  ' 
vierte, y que tiende á mejor dirigir el sentimiento 
nuestras aspiraciones de bienestar y reposo para el iudiiíi 
dúo y la familia.

¡Pues qué!' Cuando se trate de la cosa pública, el cum. 
plimiento del deber do emitir su voto en el ciudadano" 
que es correlativo al de su derecho, ¿puede ser nunca 
considerado infecundo?

Los que así sienten, ios que así piensan, prefieren qm, 
zás inconscientes, la torpe scrvidumlíre á la vida dé la li­
bertad.

Pero la vida de la libertad, la del derecho, es la única 
que puede garantizar á la honradez y á la laboriosidad al 
individuo y á la familia, el tranquilo y legítimo goce de* la 
propiedad. Es verdad que no se puede conseguir ese su­
premo bien, sin esfuerzos, sin unión de esfuerzos. Losli. 
beralos de Puerto Rico hemos unido los nuestros á los del 
gran partido progresista democrático, que reconoce por 
jefe al virtuoso y eminente hombre dé Estado el excelen­
tísimo Sr. D . Manuel Ruiz Zarril!;:, y  dentro del cual 
contamlos además muchos otros ilustres y decididos parti­
darios de nuestros derechos. Eigura entre ellos el candi­
dato qne hemos elegido y que os proponemo’s, el ex len­
tísimo Sr. D. José María P. de Escoriaza, goberuauor 
que ha sido de Almeria, de Valladolid, de Barcelona; 
que ha desempeñado oonstenteménte altísimos desti­
nos siempre que ha sido llamado á regir los de la 
nación el gran partido al cual nos hemos agrupado 
por conformidad de principios y por seguridad de 
buen porvenir para todos los que, siendo españo­
les, desean hallar en este título fuente de paz y de 
honor, y no de justas quejas y humillaciones. Rasgar el 
frágil velo que encubre esa verdad á los que m»l no» 
quieren porque no la conocen, ha sido y será siempre la 
misión de nuestros diputados á Córtes. ¿Quién puede lle­
narla mejor que nuestro candidato? Su nombre y loa ser­
vicios que ha prestado á la provincia que le ha dado 
cuna, son bien conocidos, y no es necesario que los recor­
demos. N o os detenga ni el egoismo que engendra nn 
escesivo amor al reposo, nii mucho menos el temor pueril 
que tienden á producir las ridiculas amenazas, dichas 
solio voee, de nuestros adversarios. ¿Quién os puede ate­
morizar? Preguntad con la frente erguida, con la tran­
quilidad de conciencia que produce en el hombre honrado 
el cumplimiento de un deber sagrado, y desde el primer 
magistrado hasta el último os dirán que el voto es íiiér- 
rimo, y nadie, absolutamente nadie, puede coartarlo sin 
quebrantar la ley, que no solo es para todos, sino qm 
está sobre todos. ¡A las urnas, pues, correligiona­
rios! Firmes siempre y  constantes en nuestros prin­
cipios, que son los de los hombres libres de nuestra 
España. Unid vuestros esfuerzos á los nuestros, para lle­
var á ellas el notnbre Escoriaza— San Germán, Mar- 
zo de 1872.— El Comité.— Francisco M . Quiñones.— 
Tomás Ramírez de Arellano.— Juan Qregory.—Celso 
Quiñones.— Fernando Calder.— Juan Caliste Rivera — 
Cárlos B. Hernández.— Bartolomé Estera.*

¿Qué hay eu el anterior manifiesto que pue­
da ser pe nado? Absolutamente nada: luego el se­
ñor gobernador superior civil, al encarcelar á los 
firmantes, cometió una arbitrariedad inconcebi­
ble y digna de un ejemplar castigo.

EXTRANJERO.
D E SPAC H O S TE L E Q R Á P IC O S.

P a r ís  7 (retrasado).— Eq la Bolsa se han cotizado:
El 3 por 100 francés, á 34,35.
El 5 por 100 id., á 87,32.
El interior español, á 24 13[16.
El exterior id., á 29 11(16.
L ó n d r -s  7 .— A primera hora se bacian:
El exterior español á 29 7[8.
El portugués, á 49 1|8.
P a r ís  8 .-------Han cerrado en la Bolsa:
El 3 por 100 francés, á 54,52.
El 5 por 100 id., á 87,47.
El interior español, á 24 5i8.
El exterior id., á 29,45.
L ó n d re s  8 .— A  primera hora se hacia el exterior es­

pañol á 29 7i8.
B erlín  8 .— Los médicos han aconsejado al principe 

de BiaAarck que renuncie al puesto que desempeña foi 
exigirlo así su salud delicada.

V e rsa lle s  7 (retrasado)— El ministro de la Guerra 
presentará brevemente á la Asamblea el proyecto de ley» 
consintiendo en que el mariscal Bazaine comparezca ante 
un consejo de guerra. . .  j  a

B u ch a re ts  7.— El gobierno desmiente la noticia dsua 
por algunos periódicos sobre los asesinatos de los judíos 
durante los últimos trastornos. .

P a r ís  7 (retrasado).— El periódico legitim isteiy '* '", 
vers, publica un telégrama de Bayona, fechado hoy a «s 
once y cuarenta y tres de la mañana, diciendo que don 
Cárlos ha logrado escaparse, y que ya está en lag“  
seguro. _ ,

B o m b a y  8 .— A consecuencia de las inundaciones de 
la India han perecido mas de l.OOO personas; 12.000 na 
quedado siu abrigo y 3.000 se hallan sin medios de subsis­
tencia. Se hablan roto 40 esclusas de diferentes rios.

L ila  8  (retrasado).— A/Propayaííír anuncia que Hsn
comparecido aute el tribunal de policía correceten»'"  
ex.secretario general de la prefectura de aoucl departâ  
mentó y varios comerciantes cstranjeros por la causa qu 
so sigue con motivo de las escandalosas ventes de objet 
de guerra.

P a r ís  8  (retrasado).— El general Chaney lia 
ciado hoy un notable discurso en la reunión del i ’
quierdo, abogando porque se haga un ensayo leal d 
República bajo el gobierno de M. Thieri.

V e rsa lle s  8  n och e  (retrasado!.— Asamblea naciona^ 
— El general Chaney pide que el proyecto disponien 
que el general Bazaine comparezca ante un 
guerra, sea enviado á una comisión encargada de eun 
dictámcn_ _

El Sr, Beniferger dice que la comisión ha •
gusto que la esposicion del proyecto de decreto so 
do al mariscal Bazaine á un consejo de guerra , > r 
únicamente en la petición hecha por dicho marisc 
carta que dirigió al presidente de la república.

A m b e r e s  8 — En la Bolsa se han cotizado:
E !3  por 100 español, á 28 7(8.
El portugués, á 39. , i
A m ste rd a m  8 .— Han cerrado en la Bolsa;
E l 3 por ÍO.i español, á 29 3(8.
El portugués, á 39 7(10. -ne s®R om a 9 .—Care"6 de fundamento el rumor ^  ’ .(n  

hacen eco algunos periódicos de que el duque de

Ayuntamiento de Madrid



L A  TE R TU LIA .

, i  esta capital para solicitar uua declaración dcl
Tf"'®", r.Vnr de U- Cárlos.
’íP*  ̂ » rfe Parma ha venido únicamente para ofrecer
|;1 duqu Santidad.
j resp6“  _ _ „ j  ¿ggcuento ha sido elevado a 5 por lOO. 
I,óodr®® Fobra.

CORRESPO N D EN CIA.

CARTAS DB PARIS.

Sr. Director de L a T ir t ü l ia .

8 de Alayo de 1872.
,  sefiormio y estimado amigo:

>1“ -̂  de una modificación o de una renovación coin - 
aiaag"®?^  ̂la tercera lectura de proyecto de ley orgánica

El ministerio está

*sf.io de Estado el ministro de la Justicia no logra 
í®* V°”4.«mblea, cambiando de opinión ó cediendo en sus 
< n s lo n e s , retracte su voto.

Terribi 
entre e

proyecto comisión proponía que eltaJO, y “ ■ ■ ------ ■----- - 1- »----1-I-- -
poi

f C r ib le  lucha, dije en mi carta anterior, va á em pe& r- 
el gobierno y la Camara al debatirse el art, J.'' del 

¡e entr reorganización del Consejo deE i-
cy®® jjQ me equivoqué. La comisión proponía que el 
1®> ^miento de los consejeros le hiciese la Asamblea, y 

Q' aud y N[- <1® Kerdrol, miembros de la mayoría.
nombramiento 

es hoy la ao-
ivieron el artículo, fundados en que el i 
n acto de soberanía, en que la Asamblea

V en Que la Constitución de 1848 le atribuía tam -
esta facultad.

\f Duwergier d'Hauranne, y después M . Dufaure, se 
á esta medida pretendiendo que el nombramiento, 

“P®®! nroponia una enmienda de M. Bardoux y M . B er- 
to®., Pjgbia hacerle el gobierno. En apoyo de esta preten- 

jecian que, lo contrario, seria destruir la división de 
*'*deres según la cual, pertenecen al ejecutivo los nqm- 

mientes ae todos los funcionarios, y que si la Constitu-
■ nde 1848 estableció que los de comejeros de Estado 

hiciese la Cámara, fué porque el presidente, elegido en-
♦ ces por el voto universal, tenia una fuerza muy supe- 
•nr á la del actual presidente, y porque, además, la Cons- 

I'f ucion de 1*48 definia perfectamente las atribuciones del 
Ponsejo de Estado, y especificaba que no seria jamás un 
g„erpo político, lo que no sucede hoy.

.Estos consejeros, nombrados por la Asamblea, tendrán 
. ojos del público la misma autoridad que el presiden- 
‘ ggsdia el ministro de la Justicia, se considerarán sus 
¡vírales; de aquí la anarquía, de aquí los conflictos. •
” Puesta á votación la enmienda de M . Bardoux y mon- 
. r Bertauld fué desechada por 353 votos contra 322, 

dando, por consiguiente resuelto que el nombramiento 
ios consejeros de Estado le hará la Asamblea, y derro- 

lado el gobierno. «• , *Esta votación merece por muchas razones njar la aten­
ción de ios hombres imparciales y sensatos. Han votado 
contra el gobierno la derecha y el centro derecho, esto es: 
lo s  legitimistas y los orleanistas, y han votado con e lgo - 
tem o el centro izquierdo y la izquierda, ó sean los repu­
blicanos de todos los matices. ¿Quién en esta ocasión se ha 
manifestado mas conocedor de los buenos principios cons- 
lituciouales, mas descoso de la regularidad délas institu­
ciones déla verdadera división de los poderes, que es la 
base él fundamento de toda constitución liberal? ¿Quién 
con su voto se ha mostrado mas opuesto á lo que con ra- 
sun ha llamado el ministro de la Justicia la causa de los
conflictos, la anarquía? _ • . q- j .
■ El Consejo de Estado, esa invención de Sieyes, de ese 
Sieves á quien llamaba Robespierre el -Topo déla R evo­
lución ■ y del que M. Ernesto Hamet eu su Historia de

que acaba de ver la luz pública, dice: -Era 
1 n hombre de gran talento; pero despreciable, sin eon- 
t iencia sin corazón, alma de fango formada de bajezas e 
iutrigAs-. el Consejo de Estado, digo, es considerado ya ge­
neralmente como una rueda innecesaria, inadmisible como 
tribunal administrativo, embarazosa bajo todo otro punto 
de vista, y sumamente gravosa para el presupuesto. Mas 
duda su existencia, supuesta su admisión, el nombramiento 
de los consejeros, ya quiera considerárseles como jueces, 
va como consultores, no puede pertenecer si no al g o -

*^*;Por qué la mayoría de la Asamblea se ha rebelado con­
tra este principio, y ha optado por la doctrina opuesta? 
por dos razones: por egoísmo, y por el espíritu de oposi­
ción que la anima. La Asamblea, que yé que la opinion 
pública la abandona, que siente su aislamiento, que oye la 
voz cada dia mas robusta de la Francia que le grita: jUi- 
•olucion! ¡disolu-ionl cree que podiá suplir lo que la opi­
nión le niega, evitar su soledad, acallar el grito popular y 
T\ cobrar nueva vida aumentando sus atribuciones. Y por 
oue el gobierno, no obstante sus condescendencias para 
con ella, no las lleva al estremo de destruir la república y 
ie proclamar desde luego y sin retardi? la monarquía, 
ouiere derribarle para reemplazarle con otro que se preste 
á ser inmediatamente su dócil instrumento.

Asi la hemos visto atacar uno tras otro á todos los mi­
nistros en quienes ha reconoeido un obstáculo á sus mi­
ras y buscar ocasiones de llevar á M. Thiers á que pre­
sente su dimisión. A  M. Dufaure no le bastan sus p ro - 
1 estas, sus humillaciones; la mayoría le cree adicto a la 
república; le ha minado ya otras veces, y ahora ha creído 
llegado el momento de alejarle del ministerio votando con­
tra sus pretensiones. _

Los dos Orleans que se sientan en la Cámara, y que 
hasta ahora habían procurado aparecer neutrales, han ras­
gado el velo y se han presentado en esta votación hostUes 
al gobierno. ¿No es en verdad bien raro quedos diputados 
tan inmediatos al trono, como que uno de ellos aspira á 
rcu parle, y ambos son tios del conde de Paría, ataquen 
ron su voto una de las prerogativas del poder ejecutivo? 
jPero qué consideración es capaz de moderarlos ambiqio- 
ses proyectos de esta familia? En esta cuesten han creído 
hallar un medio que facilite la ejecución de sús proyectos 
del momento, y han votado con arreglo á ellos, como su 
abuelo votó la muerte de Luis X V I, como su padre usur 
pó el trono de su bienhechor Cárlos X , como su hermano 
ronspiró y dió dinero para destronar á su hermana y pro • 
lectora Isabel II , y como hoy este hermano conspira de 
nuevo para reinar en España y derrocar lo que creyó le
daria la corona. . , , , , , . „

El gobierno no desconfia de poder, á la tercera lectura 
' del ptoyecto de ley, conseguir lo que no pudo lograr con 

la enmienda de sus amigos; pero si la comisión no cede, y 
la Asamblea, desoyendo otra vez las razones que esta d e ­
cidido á repetir M. Dufaure, insiste en arrogarse el nom. 
bramiento de los consejeros de Estado y en privar de esta 
arma al presidente, el ministro de la Justicia presentara 
su dimisión, y quizá el ministerio entero, que se considera 
desairado y débil, imite su ejemplo.

Las tendencias de la Asamblea hasta este momento son 
poco conciliadoras y dejan poco que esperar. M. de Labou- 
layc, deseoso de parar el golpe y de impedir la retirada 
del ministro, propuso que ya que no se dejaba al presi­
dente el nombramiento de consejeros de Estado, se le con ­
cediera su destitución, y rebatió de paso el argumento usa­
do por alguno de los que sostuvieron el dictamen de la 
comisión, fundados en que en loa Estados Unidos nom- 
bía el Senado los altos funcionarios, diciendo que el Sena­
do americano no nombra, sino que tiene el derecho de ira- 

' poner su veto al nombramiento de los embajadores y de 
algún otro empleado. La Asamblea se negó á toda tran­
sacción, y desaprobó la enmienda de M. de Laboulaye.

Con alguna modificación en vanos de los artículos, el
_____i .  r../ quedando para mas adelante el

.. ■ contraía

duras quebrado. Chellet se presenta en el ministerio de 
la Guerra, y reciba un encargo que importa diez millo - 
nes , prefiriéndose tratar con un intermediario á ha­
cerlo directamente con los fabricantes de armas.

A  ellos se dirige Chollet, á los mismos que se habían 
ofreeido al ministerio; pagarles el precio, á que habían 
querido entregar las armas al Gobierno, y en veinticuatro 
horas gana 750.000 francos.

N o es esto todo: como no tenia crédito, pide al minis - 
tro y obtiene que se le adelante un millón. Chollet entrega 
armas y cartuchos sin que nadie los examine, gana así dos 
millones y medio de francos, y cuando se la citan estos in­
creíbles beneficios contesta: -Otras veces se pierde d i­
nero,* por consiguiente, cuando la ocasión se presenta 
de ganarlo hay que aprovecharla.

•La comisión creada para la defensa nacional, que no 
procede de este modo, obtiene una oconomía de 40 por lOO 
y cuando hacemos observar esta diferencia, se nos res -  
ponde: *E1 país iba á ser invadido y era preciso ir aprisa; 
escusa inadmisible puesto que Chollet no hace las entre­
gas hasta Diciembre y Marzo. • En Lóndres los cartuchos 
costaban 87 francos y la comisión los pagó á 100.

■ El contrato Larri viere no es mas puro. M . Jeat ce­
lebra un contrato y le pasa á M . Larriviere, quien no se 
apresura á hacer las entregas. Al fin, un dia anuncia que 
van á llegar 1.500 millones de cartuchos, el buque no 
trae nada, y M . Larriviere con una carta de remesa ob - 
tiene 240.000 francos, y lo que hay de mas grave es que, 
avisado el ministerio de la Guerra, no llama al interven­
tor, no entrega á Larriviere á los tribunales, sino que mas 
tarde le dice: .Estáis eumala situación, lüduos los cartu­
chos, • y no teniéndolos, ¿qué hacen? cojen cartuchos de 
desecho en Versalles y los llevan álos sótanos de Blaye. 
Así es como se celebraban los contratos.

»En 1867; cuando se trata de armas, el emperador cree 
que las fábricas del Estado no podrán dar los chassepots 
necesarios. Precisamente M. Cohen-Lion tiene celebrado 
un contrato con el ministerio. Eu todas partes se fabri 
can chassepots bajo la inspección de los oficiales del Estado 
y M . Cohen-Lion no tiene mas que hacer que comprarlos fusiles y ganar un millón. ,

Hemos hallado que el interventor M . Boulanger perci­
bía de los contratistas una pensión, y tenemos un recibo 
de 500 francos nominales que un oficial de estado mayor 
cobraba de la casa que estaba encargado de intervenir. Es­
tos oficiales, á pesar de nuestra denuncia, no han sido 
castigados, y Uno de ellos ha sido objeto de favores, mien­
tras lo ha sido de una pena disciplinaria otro que nos d e -
nunció tales abusos... , ,

i l .  de Susaune (el director de artillería) , de cuya pro 
bidad no dudábamos , olvidando qua éramos los represen­
tantes del pueblo, nos llamó calumniadores, y no pudimos 
dejar de pedir justicia. Cuando reclamábamos a la d irec­
ción de la Guerra los documentos de intervención se nos 
negaban: nos quejamos al presidente de la república , y 
después M. de Cissey, el ministro de la Guerra, ha resta - 
blocido la intervención y la ejecución de los reglamentos.

EÍ gobierno imperial declaró que jos recursos eran fo r ­
midables. Si era verdad, ¿ qué se f   ̂
imií habéis hecho de los recursos anuales dei paisr... 
% l g S e r a l  SuTanu^ -Teníamos lO.OOO cañones, y 
el general Thonmas nos asegura que no había mas de 
2.000, y que faltan mas de 1.400.000 fusiles. ¿Qué se han

este caso, preguntamos: ¿Qué ®*
la dirección de la guerra? Y no
las que faltaban : aquí tengo una carta de un teniente ge 
neral que nos dice que al empezar la guerra « o  me­
dio desnevar un herido ; los víveres no llegaban con r e - 
gnlaridad; nuestros soldados vivían
encargaba que economizáramos las mumciones. En la ba- 
talla del 7 no pudo hacerse saltar un puente por taita de 
pólvora de mina............................................................................

puerto de Madoz, era igualmeiilo perteguida por el gene­
ral Morlones con sus tropas, ó sea la división de vanguar­
dia; entre tanto la primera brigada de la segunda división 
con su general Letona avanzaba hácia Lecumberri, ai - 
tuáudome yo en Irurzun con la primera brigada de la 
primera división, á las órdenes de su general Acosta, para 
impedir al enemigo la vuelta en la dirección que acababa 
de dejar. Según comunicación que recibí del brigadier 
Primo de Rivera, la marcha de la facción Rada tenia por 
objeto favorecer la entrada del Pretendiente en España, 
como lo verificó al parecer viniendo del pueblo de Sara, en 
la frontera al de Vera, y moviéndose hácia el valle de L e -  
zama.

La brigada que le p-rseguia continuaba sus movimien­
tos mas al alcance; y  como quiera que las fuerzas del ge - 
neral Morlones hacían lo mismo con las de Garasa, en la 
tarde dcl dia 4 dió por resultado la operación combinada 
que se habla einjireudiJo desde nuestra salida de Tafalla 
el que la división de vnnguardia alcanzase á las seis do la 
tarde de aquel dia en Oroquieta á las fuerzas reunidas de 
Rada y Carasa, al mando de su titulada Rey: la de Rada 
se aseguraba estaba mandada por el titulado brigadier 
Aguirre por haber perdido la confianza de bu rey el antes 
citado Rada. El feliz éxito de la jomada de aquel dia lo 
trascribo á V . E. en el parte recibido del general Morlones, 
cuya copia adjunta acompaño. Pqco tengo que añadir, 
Exemo. Sr., á los detalles que el general firmante de este 
parte sspone, como no sea recomendarlo, como á sus va 
lientes tropas, al Gobierno de S. M.; debiendo manifestar­
le que el general Morlones ha obrado con un celo, acierto, 
energía y valor que escede á todo elogio, y que sus tro­
pas, aunque nuevas en una guérra de activa persecución 
por escabrosos terrenos en tiempo'frio y de agua, hacien­
do jornadas larguísimas, han merecido Dien del rey y de la 
pátria.

En el dia de ayer, y continuando las brigadas sus m o­
vimientos combinados, avancé hasta Elzaburu, donde per­
nocté, encontrándome en la marcha con la división M orlo­
nes, que conducía los heridos y prisioneros á Irurzun pa­
raenviarlos á Pamplona y municionar sus victoriosas tro­
pas. La brigada Primo de Rivera se mantuvo entre Sau- 
tisteban y Arraiz observando al enemigo derrotado, qup se 
le suponía eu dirección á la frontera; y cuando era mi pro­
pósito continuar operando en aquella dirección, durante la 

■ tarde y noche hizo el enemigo un movimiento de contra- 
marclia por los pueblos de Beuuza, Oscoso y Sarasa, vol­
viendo por Echauri hácia la cordillera de las Amezcuas ó 
rivera de Navarra, si no se detiene en la sierra de Andía 
ó valles próximos . . . . .

Con este movimiento del enemigo ha vanado mi plan 
sobre la frontera: dejándola protegida por las fuerzas que 
operan en Guipúzcoa, he ordenado á la brigada Primo de 
Rivera se sitúe en Irurzun, y marcho con la división de 
vanguardia, uua brigada de la división Letona, otra de la 
de Acosta por puntos diferentes sobre el enemigo en su 
nueva marcha á fin de acabar con las facciones de Navarra.

Finalmente , incluyo á V . E. copia de la órden del día 
dada por el titulado Cárlos V i l  á sus soldados, y que se 
encontró en el pueblo de Oroquieta.

Dios guarde á V . E. muchos años. Cuartel general de 
Huarte-Araquil 6 de Mayo de 1872.— Exemo. Sr. Fran­
cisco Serrano.— Exemo. señor ministro de la Guerra.

■■ O s  pedimoreT nombrainiento de una comisión para que 
averigüe cuáles eran los recursos del país antes de la 
guerra, y lo que se hicieron las enormes sumas entregadas

K A Í d i f f r e t “pasquterí terminé su discurso con estas

pasar delante de nosotros ese trute 
ejército de comerciantes que 1“

proyecto fué aprobado, , „
resolver aceica de la jurisdicción contenciosa, 
que habló con gran calor M . Raudot.

A  esta discusión siguió la de las cuentas del cuerpo 
legislativo del imperio. Son tan exorbitantes, ten esean- 
dálososlos gastos de la presidencia, que M .D uprat pro­
puso un voto de censurapara el presidente M. Schn^der
ñero la Asamblea no creyó deber llevar á tal estremo su pero la Asamoua no e. y público conociera este
rigor, y se contento con que ei pumiw,
abuso de los presidentes de la Camara imperia .

,jY  maten cuatro pelgsrcs 
por robar un alfiler!*

Ciertamente por exagerados,
los gastos hechoi p o r  la  presidencia del antiguo 
lepitetivo, por caros que íiaya pagado el pueblo francés 
los numerosos criados del presidente y sus rica >
¿que significan estas sumas comparadas con 
sultán defraudadas á la Fraucia por los contratistas de 
armas y miinitiones que aparecieron eu los últimos meses

" . ¿ ^ 0 ‘ iu d ia d o ,  concienzudo y luminoso discurso el 
duque Au-inffet Pasquier fué enumerando ^gunos de los 
contratos celebrados por los ministros de Napoleón I IR  
después de la declaración de guerra para proveer d -  
mas y municiones al gobierno.^ecesario es que la acusa­
ción salgado lábios tan autorizados y que venga revesti­
da de pruebas, y se halle confirmada tristemente por los 
hechos para que pueda darse crédito a una sene de con­
tratos ten ruinosos, ten inmorales, ten insensatos, ten c n -

“  NÍsiéndome posible, por falte de f  Y 
traducir lodo el iuteresante discurso de M. d Auddfret 
Tasquier, cuya lectura no puedo menos de recom endé á 
loa lectores de L a T bRTUUA, indicare algunos de sus pár-

"  U l S S ' j í  I . L » , . .  d i,»  =l orado;, do ..p on o , el 
papel que desempeñó en América ^ A  Iq
manifestaros cómo se haciaii los contratos en •, 
d é la  Guerra, y en qué desórden A ? ' ® ‘ 
cuando fué declarada, y cuya responsabilidad pesa so 
bre el mariscal Lehoeuf, ya sobre el emperador, ya so 
el general de Palikao,

•Hé aquí el contrato con Chollet, comerciantes de ver-

desgracias para enriquecerse ; cuanao hemos visto á los 
labriegos Uevar sus frutos al enemigo, preguntamos. <qué 
educación es la que han recibido? Y cuando vemos al ejér­
cito que nos ha salvado silencioso J 
¡V a y ^  nuestros hijos á esa escuela: el servicio obligatorio, 
lié aquí la verdad 1 La comisiou de los cqutratos se fekoi - 
tará de haber llevado su piedra á este edificio.»

El orador recibió el parabién de casi todos los dipu­
tados Y la Asamblea, después de haber ahogado indebi ­
damente con sus gritos la voz del diputado bonapartiste 
M . de Gavardié, que deseaba hablar, aprobó lo propuesto 
pur la comisión encargada del examen dé los contratos,
Sue el discurso de M̂ . 1‘AudilTret Pasquier sea impreso 
por separado, publicado eu el Moniteur des Commmies, y

Rudo M^el golpe que la comisión pon su Y. ^
Asamblea con sus decisiones, acaban de ‘?®®®A^|?Ahrunos 
el napoleonismo. Con dificultad se libraran 
generales á quienes ha sonreído hasta 
^ Lo mismo le sucede al mariscal Bazaine; su libro, en 
cuya publicación fundaba seguramente la confianza de su 
imíutedad. ha sido funesto para él. La ^
Asamblea, resistiéndose á aceptar las razones espuestw 
por el ministro de la Guerra, en su ?  i» . „on
todo el ministerio, para que no ® dê ^̂ ^̂
olusiones de la comisión encargada del 
capitulaciones, insistió por unanimidad en T ;
Enaste apuré, M. de Cissey dijo -1“ ® /° ! ;® " ®  * 
cuente al Consejo de la resolución de ® ™ a d o  h í 
este de lo que acordaran los ministros. El rewüado ba 
sido que el general del ejército de Metz será &
un consejo i% guerra, compuesto de g®f®®®l®® f® 
y de almirantes, por no haber mariseMes, y fi®® ®‘  ®*P® 
diente formad.i pop lacouiisioa de capiti^aciones será P®' 
blicado, menos algunos documentos unidos á él, ®®J® P®' 
blicacion pudiera ser perjudicial al país en estos m o-

EUiariscal Bazaine, al tener conocimiento de esta reso­
lución. pidió la formación del consejo de guerra, y des­
pués pretendió que en el depreto que le mandará reqmr 
se hiciera mención de su instancia; mas parece que no se 
accederá á este solicitud. También se »®®g®; ‘ ^V® ®®1“  
juzgados en consejo de guerra los generales de Wimffem, 
que firmó la capitulaciou de Seuan, y Uirieh, que defen­
dió á Strasbourg; ambos lo desean por sentirse ofendidos 
por el dictámeu emitido por la comisión de capitula-

El ministro de la Guerra está también decidido á per 
seguir ante los tribunales á los honrados conservadores 
que, aprovechándose de las desgracias de la pátna, levan­
taron ilegalmente su fortuna. Muchos escándalos nos ha 
dado ya á ooqooer la comisión de la Asamblea que ha en­
tendido en este uegooio de los contratos de armas, víveres 
y munioiones; es probable que ella y los tribunales nos 
revelarán aun otras pruebas de la moralidad y amor al 
órden y á la familia de tod >s estos especuladores Llamo - 
los conservadores, porque estoy cierto que perteuecen al 
partido que así se llama, y que sise trata de algún radi­
cal ó republicano pobre, esos señores que es^culan con 
la ruina de su país, le llamarán anarquista, ladren, revo­
lucionario y petrolero. ,

¡A cuántos conozco yo que, habiéndose enriquecido del 
mismo modo, insultan hoy al partido radical y se titulan 
defensores del órden, de la sociedad y de la familia! ¡Cuán­
tos conozco que, habieudo amontauando millones, corrom­
piendo empleados, introduciendo contrabando 6 yendiéu- 
Sose, siendo funcionarios públicos, predican virtud, ha­
blan de moral y denuesten á los que, por haber sido virtuo­
sos y morales son pobres, y no han renegado de sus pnn-

cipios como el hambriento
Don llermeguücio cnando sorbe y traga,
Feliz aquel que la practica y calla! ■

Mal efecto produjo ayer la noticia de la entrada en Es­
paña del pretendiente D . Cárlos: so le weia en Ginebra,

- Tse cousider ba la facción como espirante Así lo a'>u®- 
ciaLn  muchos periódicos y eu el O afots  el Sr. Miranda; 
el desengaño ha sido por esto mas doloroso, y mas aun 
sabiendo que las tropas del general Serrano no han entra­
do en fuego cop los facciones. Nadie puede comprender 
como ha podido el Gobierno dejar tan desguarnecidas de 
tropas las provincias Vascongadas, que haya sido posible 
un^levantemiento ten general. Muchos cargos deben ha­
cerse á un ministerio que, ocupado esolusivamente en ga 
M r las elecciones, uo ha empleado sus gobernadores oivi- 
1̂  en el descubrimiento de las conspiraciones y de los de­
pósitos de armas y municiones.

— Otro de la misma fecha admitiendo la dimisión que 
del cargo de segundo cabo de la capitanía general de las 
provincias Vascongadas y Navarra ha presentado el maris­
cal de campo D. Rafael Saravia y Nufiez.

— Otros dos de igual fecha relevando del cargo de OT- 
bernador militar de Vizcaya al brigadier D . Ramón Sa- 
lazar y Mazarredo, y nombrando para la misma plaza al 
mariscal de campo D. Juan de Lasca y Fernandez.

M in ister io  p e  F omento .— Decreto de fecha 3 autori­
zando la creación de una juutu especial en Santander, que 
tendrá por objeto fomentar las ooras de mejora de aquel 
puerto, encargándose de su dirección y administración.

M inisibrio  de U ltbam.ar.— Decreto de fecha 9 con ­
cediendo indulto por el resto de las penas que se hallan 
estinguiendo 4 D. Luís de Córdoba y Bravo, D . Antonio 
Reina, D. Juan Silva, D. Estébau Bermudez D. Manuel 
Martinez, D. Fermin Valiés, D. Guillermo del Cristo, don 
Angel Valdés, D. José Francisco Hévia, D . Francisco 
Arinona y Aruienteros, D. Pedro de la Torre, D. « o d o r o  
Sierra. D. Francisco Pelosa, D . Manuel López, JJ. le r -  
iiando Meudez, D . Ernesto Campos, D . Ricardo Montes, 
D . Luis Pimienta, D. Bernardo Riesgo, D. Isidro ¿entu- 
chi Ojeda, D. José Ramírez y Tobar, I>- 
lanco, D. Alfredo Alvares, D. llioardo Gasten, D. Eduar­
do Baró Primo, D. José Ruibal, D. José Salwar, don 
Mateo Frías, D. Alfredo de la Torre, D EMiq^ue Fer- 
nandez, D . Alonso Pascual, D. Benito Otaola, D. M uarao 
Taooronte y D. Francisco Codina, sentenciados por el 
Consejo de guerra celebrado en la Habana el̂  día 27 de 
Noviembre del año último á la pena de seis años de pre* 
aidio los 11 primeros, á la de cuatro años los 19 
tes y á la de seis meses de reclusión los cuatro últimos, 
envirtnd de la causa formada á consecuencia de 
cesos ocurridos en diclia capital en los dias 25 y 26 del 
citado mes. ______________

En nuestra edición de provincias de 
ayer publicamos lo siguiente:

La Oaceta de hoy no contiene disposioion alguna de 
interés general.

En la refriega salió herido el alférez D . Ji.lian Gon 
lez de Zamora. , ,

- A  las siete de la mañana de ayer ha 
tida compuesta de unos 23 á 30 hombres j  ’ jg  ¡ag
se cree.-en la Casado Campo. P” ®®®
Rozas y se dice que se ha corrido hácia hace
La que se levantó eu Cadalso tenemos entendido q 
dos días se ha internado en Toledo. j  » * '

— El cabecilla de una de las partidas carlistas de Astu­
rias, Faes, parece que es un famoso cazador do osos 
aquella comarca.

— Bu Joarella (Tortosa) se han sublevado 20 >>®3®^ 
El cabecilla Piñol ha llegado á Marco con 5° 
reclutando allí mas gente y dirigiéndose á F eix y Uivar
rosa con el mismo oTijeto. S e  te m e  que intenten desarmar 
los voluntarios de Gan^esa y dar libertad á los presos Car 
listes.

— EnFalset el cabecilla Bové se ha alzado con unos 
cuantos y trató de desarmar á los voluntarios; pero estos 
se hicieron fuertes en el castillo.

— Castolls con su facción disminuida, ha estado ante - 
ayer eu Mata de Peras (Barcelona). Le persiguen con gran 
actividad las columnas.

— En'Cataluña parece que han crecido las partidas fac­
ciosas, contra las cuales habrán salido ya algunas fuerzas 
del ejército.

— En los distritos militares de Andaliioía y Granada, 
según los telégramas de los respectivos capitanes genera­
les, no ocurre novedad alguna.

GACETILLAS.
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{El Corresponsal.)

PARTE OFICIAL.
parte  detallado  de  la  ACCION DE ORoqUlETA.

Eiéreito de operaciones del Norte.— Estado llagar 
r a í— Desde mi anterior comunicación, y según manifesté 
í  V  B continué la persecución de las dos facciones M 
L u d o  de los cabecillas Rada y Carasa. (fingiéndose la pri- 

i me.a háoia la froutcra francesa por Bohalar y Vera, per- 
■ Seguida mu de cerca por la segu'uda brigada de la pnme- 

r a S f o n  Primo de Rivera, mientras la ilel cabecilla O a- 
abandonado el valle de Brgoyena por elrasa.

Copia del parte del general Mariones.
E jército  de  operaciones .— Primera división de van­

guardia— S^xcaío. S r .: Sobre las alturas que dominan á 
Oroquieta y dentro del pueblo se presentó en señal de 
combate la facción mandada por el titulado Carlos V II, 
fuerte próximamente de 5.003 himbres. L o avanzado de 
la hora (eran mas ¿e las seis de la tarde), la presencia del 
titulado rey en el pueblo, me hicieron decidirme para que 
el combate fuera tan rápido como rudo. En su consecuen­
cia , dispuse qua el coronel tenienie coronel de Figueras 
D. José Navarro, con cinco compañías de su bstellon, cu­
briera el, flaneo derecho,, y que el comandante D José 
Minguella, del batallón de Aloolea, con dos compañías del 
suyo, cubriera el izquierdo.

iSl fuego se habia roto ya por los flancos y el frente, 
sosteniéndole en este dos compañías de Figueras. Seguro 
de mi retaguardia, porque la cubrían cuatro compañías 
del batallón de las Navas, dispuse inmediatemento que la 
sección de artillería avanzase hasta un punto conveniente 
y dirigiese sus disparos al pueblo, observando que a la 
tercera granada abandonaban éste algunas fuerzas faccio - 
sas: consideré que el momento era oportuno, y di órden 
para que avanzase la primera columna de ataque, que la 
componían cuatro compañías de -Alcolea, mandadas por su 
coronel, teniente coronel D . Angel Navascués: llegada 
este columna á la altura de las guerrillas, le di verbalmeo- 
te la órden de'oargar. La carga fifé brillante; los valientes 
cazadores de Alcolea, dirigidos por su jefe, atravesaron el 
pueblo arrollando cuanto encontrabau a lu  paso; una c o ­
lumna de cinco compañías de Almansa, mandadas por su 
coronel D . Melitou Catalán, avanzó baste la entrada del 
pueblo para apoyar el movimiento de los cazadores de 
Aloolea.

Próximamente 800 carlislas habían tomado algunas ca 
sas, defendiéndose en ellas con tenacidad. Di órden para 
que la s-ccion de artillería avanzase hasta el pueblo para 

• disparar contra las casas; sus certeros tiros, dirigidos 
siempre por su capitán D. José Provedo y el teniente don 
Tomás de Reina con el mayor arrojo, pues las piezas te- 
uíau que colocarse á 100 metros de las casas que haciaii 
un nutrido fuego, acobardaron á los que se defendían en 
dos de ellas, obligándoles á rendirse. Era preciso terminar 
pronto porque la noche se acercaba, y previne al coronel 
D . Melitou Catalan que nombrase un oficial y 20 hom ­
bres de cada Cuerpo para entrar al asalto: colocados los 
cua'ro oficiales coa los 80 hombres convenientemente, 
esperábanla sefiü para asaltar, cuando rindiéndsse á 
nuestras fuerzas los facciosos que estaban en otra|de las 
casas, uno de los prisioneros dijo: que oreia que en la que 
mas se resistía debía estar encerrado Cárlos V II.

Al mismo tiempo una fuerza enemiga de bastante oou - 
sideración tomaba la ofensiva por nuestra derecha hacien 
do mqs crítica la siiuaciou: comprendí por lo tanto la ne­
cesidad que tepia de apoderarme instantáneamente de to ­
das las casas del pueblo, y para verificarlo con seguridad 
di órden al comandante de cazadores D . José Minguella 
para que con las dos compañías de cazadores que fiabiau 
cubierto el flanco izquiertío, del que ya se había retirado 
completamente el enemigo, se colocase en la posición que 
le señalé para (jue asaltase con ellas al mismo tiempo que 
los cuatro oficíales con los 80 hombres la casa eu que se 
defendían con tanta tenacidad, así como también las inme­
diatas: di órden al coronel D . Melitou Catalan para que 
con dos compañías de Almansa marchase á apoyar al te­
niente coronel do Figueras, que estaba sosteniendo, el oom 
bate y rechazando á los enemigos que atacaban nuestra 
derecha.

Esperé para dar la señal del asalto á que la artillería 
disparase alguna? granadas contra la casa que mas se se - 
fialaba por su defensa; y cuando oreí llegado el momento 
oportuno, mi cornete de órdenes tocó marcha de frente y 
redoblado, que era la señal convenida para el asalto; to 
dos los nombrados se lanzaron con el mayijr arrojo á las 
casas que aun defendían los carlistas, obteniendo un com ­
pleto triunfo; pues á los pocos minutos estaban ya prisio­
neros los que se defendían dentro. El resultado definitivo 
del combare ha sido el de hacer 739 prisioneros sanos y 
10 heridos, 38 muertos carlistas, consistiendo nuestras 
pérdidas en seis muertos, 26 heridos y 10 contusos. Tengo 
el honor do manifestar á V. E. que todos los jefes, ofioja- 
les y soldados han cumplido con su deber, así como tam­
bién han llenado el suyo perfectamente los jefes, capitanes 
y oficiales de infantería y caballería que están desempe­
ñando las funciones del cuerpo de Estado Mayor y  ayu­
dantes de órdenes.

También debo significar la actividad, inteligencia y celo 
con que el distinguido médico D. Nioasió Lauda ha asís -  
tido á loslieridos, y la del capellán de Figueras, que los 
asistió hasta llevándolos eu sus brazos.

Dios guarde á V . B. muchos años. Oroquieta 5 de 
Mayo do 1872.— Exemo. Sr.— El comandante general, 
Domingo Moriones.— Exorno, señor duque de la Torre, 
general en jefe del ejército dcl N orte.— Escopia.— El g e ­
neral en jefe de Estado mayor general, José López D o - 
mi ngaez.

Copia de la órden general del ejército carlista.

Ejército  r e a l .— Secretaría de campaña.— Orden gene­
ral del 4do  Mayo de 1872.— El rey N. S. (Q. D. G.) está 
sumamente satisfechó del buen espíritu y decisión do to - 
dos los voluntarios de su ejército.

Pero al mismo tiempo vé con disgusto que ss hau po- 
metido algunos actos de violencia, cuya repetición des - 
honrarla la grandeza da nuestra causa. A  partir de esta 
fecha, serán tratados con el rigor de la Ordenanza los que 
se olviden de sus deberes. Se orea una compañía de v i­
gilancia del ejército á las órclenes del espitan D . Francisco 
Albalat, encargado de la policía del misaiQ,

L o  que se hace saber en la general de este dia para 
oonooimionto de todas las clases é individuos del ejército. 
Cuartel general de Oroquieta.— El secretario de campaña; 
Emilio de Arjoua.— Gomuuíquese.— El oomauáauto gene, 
ral FulgoqoiQ de Carasa.—Señor comandante general de 
Na’varra.— És copia.— El general jefe de estado mayor 
general, José López Dominguez.

M inisterio  de la G u e r r a . — Decretos de fecha 9 ad­
mitiendo la dimisión que del cargo de capitán general de 
las provincias Vascongadas y Navarra ha presentado el 
teniente general D. José Allende Salazar y Mazarredo, y 
nombran'io en su lugar al mariscal de campo D. Luis 
Serrano del Castillo, que desempeña igual cargo en las is­
las Canarias.

Hé aquí el extracto, que la misma Oaceta 
publica de los despachos telegráficos recibidos 
en el ministerio de la Guerra hasta la madru­
gada de hoy acerca del movimiento carlista: 

Provincias Vascongadas y  Navarra.— El gobernador 
militar de Logroño, a las cuatro de la madrugada de ayer 
dirigió al señor miuistro de la Guerra el despacho tele­
gráfico siguiente: , , , .

• El brigadier Ceruti, jefe de la brigada de te ribera, ha 
recibido en Mendavia, donde pernocte, parte á las ocho 
de la noche del comándente militar de Estella, que dice:
La partida de 3.000 hombres que se dirigía á aquella ciu­
dad (Estella) se hadisuelto en los pueblos inmediatos pre- 
sentándose á los Alcaldes.

Esta misma noticin la ho reoibido también ahora por 
otro conducto. Dice también el brigadier Ceruti que, se- 

un parte del alcalde de Aguilar (Navarra), la facción 
lareaga, de 83) á l.OOO homares, se hallaba el 6 en Or- 

viso (Alava), y que eu la parte de la ribera no hay no •

El gobernador militar de Pamplona, á las diez y cua­
renta y cinco minutos de la mañana del dia de ayer, al 
Exorno, señor ministro de la Guerra dice:

• De las noticias recibidas durante la noche resulta: la 
facción Reoondo entró con 400 hombres en Leiza y se ra­
cionó: la de Lunzarren, segando de Miranda, fué batida 
en Ciloeti por la columna del teniente coronel de carabi­
neros Quevedo, dispersándola, causándola vanos herKios y 
muertos, y obligauao á los restos á penetrar en Francia: la 
columna ha tenido uu herido: por el correo parte detallado: 
en Obando apareció este madrugada otra partida de vemte 
hombres mandada por Zildiiendo, al que acompaña Toral - 
ta El general Letona ha debido llegar á Estella. El co - 
mandante militer de este punto dice que los 3.000 rebeldes 
que coa Carasa se dirigían sobre él se hau disuelto, pre­
sentándose á los alcaldes. Espero los partes de estos. Las 
fuerzas de carabineros de la frontera cubren los puntos que 
se les ha designado en combinación coa las de Guipúzcoa. 
Por dicha frontera han entrado 80 ó 100 hombres armados,
que se han dirigido á Artienza. •

El gobernador militer de Pamplona, a las once y media 
de la noche de ayer, dijo al señor ministro de la Guerra lo

^•Los partes de hoy anuncian la entrada en Navarra por 
Leira de las facciones ds Guipúzcoa, y que se les han uni­
do los 70 ú 80 hombres entrados de Francia, que dicen 
manda D. Joaquín Elío. Le he avisadi) al brigadier Primo 
de Rivera en Irurzun y al general en jefe en Estella. Tam- 
bíeu avisan que en el pueblo de Muniain tratan de reunir - 
se de nuevo los facciosos de Carasa, cuyo cabecilla ha cir­
culado á los alcaldes una órdeu comunicatoria para que 
vuelvan á unirse los presentados: siguen sin embargo los 
partes de presentacioues, que hoy a’soiendeu en esta capi­
tel y sus inmediaciones á 115. • _

Una columna que salió de Bilbao en dirección de M.ira- 
valles se encontró antes de llegar á Arrigorriaga con fuer- 
zas de consideración de las facciones de Vizcaya, con quie­
nes sostuvo un vivo tiroteo, alojándose después en el 
mencionado pueblo hasta el d a siguiente, que uo pudíen- 
do llevar á cabo su operación, regresó á Bilbao en unión 
de otras fuerzas, sosteniendo antes otro choque en que los 
enemigos, cortamio el puente que los separaba, pasaron 
al otro lado del rio, ocupando elevadas posiciones, desde 
donde hacían sus disparos. Bu este encuentro las tropas 
tuvieron 13 heridos y contusos, sin poder calcular las pér - 
didas de la facción. ,

Aragón.— L». columna del coronel Guzman dio alcance 
en Puerto Mariño á la facción de Mouteñés, compuesta 
de 36 hombres de á caballo; y después de una carrera de 
tres horas y de uua persecución de seis, fueron cogidos 
seis prisioneros, cuatro caballos, varias armas y otros

^^^LoT'demás restos de partidas que andan por este distri­
to no tienen importancia alguna.

iíáw o».—Una partida queprocedente de la provincia de 
Guadalajara entró en la de Soria, marchaban tropas degde. 
Almenar en supersecucion.

Cataluña.— sido sorprendida y batida por el coman- 
danto Farra la facción del cabecilla Yalls, que pernoctó 
en el pueblo de Mosara. Les fueron cogidos 24 prisione­
ros, 40 armas (ie fuego, bayonetas, cartucheras, municio­
nes y otros efectos.

iia columna del Panadés y otras fuerzas marchan á la 
provincia de Tarragona para operar activamente, habién­
dose adoptado otras disposiciones y situado conveniente­
mente fuerzas eu la orilla derecha del Ebro.

Castilla la Vieja.— La columna situada eu Carrion de 
los Condes, que inanda el capitán de la guardia civil don 
Salvador Corellanes, sorprendió la partida mandada poi 
Manuel Rubira, que se oomponiade 16 hombres; habién­
doles cogido siete, incluso el cabecilla que se halla herido, 
y dispersado á los restantes; apresando también cuatro 
caballos, varias armas y algunas qaaanas.

Castilla la Nueva.— Ia  partida de Palacios ha sido ba­
tida y dispersada por el teniente coronel Catelá á una le­
gua de Sola. Han quedado sobre el campo 12 muartos, 
cogiéndola un prisionero, 30 armas y otros efectos.

Eu la jurisdiooion Tracacete se han presentado 25 hom- 
bres armados, á los cuales perseguía la guardia civil.

Eu el resto de la Península no ocurre novedad.

¡Que h a b le ! ¡que h ab le ! El Eco Popular, órgano Je 
Von Blás, el egregio ministril de Estado, dá en uno de 
sus últimos números la siguiente noticia:

• Varios periódicos cambiarán en breve de opinión.
Por hoy nos limitamos á indicar la noticia. •
¿Qué noticien, eh? A  mí se me lia metido entre ceja y 

ceja que uno de los periódicos que cambiarán en breve de 
opinión, es el mismo que dá la noticia que he copiado. La 
cosa es clara; Von Blás inspira al Eco, (lue es digno de 
ser el Eco de Von Blás; Von Blás es resellado, la situación 
se cae, y como Von Blás’ es de los que se agarran p,ara no 
caerse, resulta que, lógicamente discurriendo, abandonan -  
do Von Blás á los ealamares, como abandou(5,á su partido, 
es natural que E l Eco Popular cambie de opinión.

Apenas es chata la consecuencia.
iQué gen te ! La España Estomacal, órgano del gallo, 

trate de imponerse á D . Amadeo, aconsejándole que ar­
roje de palacio á todos los radicales.

Aquí debe haber una errata de imprente, debe leerse 
ministeriales.

¡Qué bien defiende La España Estomacal el mendrago 
que le dá el Gobierno! ¡Lo que puede el hambrel ¡Válga­
me Dios á lo que obligan las boqucras\

E s ta b a  d iv in o . El célebre Alan, el famoso Alan, el 
calamar Alau, esa caricatura de Dionisio, el tirano de 
Siraeusa, se p-resentó ayer en el Congreso de frac, ¡caba­
lleros y qué frac! Si le pone unas trabillas, le sirve de 
frac pantalones; con decirle á Vds. que con un faldou 
del frac de Alau hay para vestir de invierno á todos los 
pobres de San Bernardino, doy una idea de lo que es el 
frac.

Parece que ese frac es un regalo de los calamares de 
Granada.

Vamos, les digo á Vds que es todo un señor frac. Es­
taba con esa prenda el célebre Alau para chicharlo y co ­
mérselo á piropos. Es lástima que no lleve dos criados 
que le sujeten los faldones, porque la verdad es, que ó 
sobran faldones ó falta Alau. Ese frac fué primero capa, 
deepues sotana (iel cura de Alcabon, mas tarde bate, y 
hoy es... el foao de Alau; como este apreciable calamari- 
to sabe que no puede llamar la atención eu la Cámara 
por su elocuencia, se propuso hacerse not«ble, y con el 
frac que lleva lo ha conseguido. R íos Rosas ha dispuesto 
que se nombre uua comisión arqueológica para que exa­
mine cuidadosamente las prendas del diputado sagastino.
Yo por mi parte le voy k  dedicar unos versitos un dia de 
estos. Los merece el frac.

iH  C orreo  d e  la  M od a . Hemos recibido el último 
número de este elegante publicaeion que dirige 1a distiu - 
guida escritora doña Angela Grassi. El Coi reo de la Moda, 
por sus magnífieos figuriues, sus esoelentes artículos y 
selectas poesías, es digno de la protección que las damas 
le dispensan.

Se lo recomendamos á nuestras susoritoras.
C uentos d e  sa lón . Con la puntualidad de costumbre 

ha llegado á nuestra redacción el tomo de Abril de esta es- 
celoüte biblioteca de los Sres. Guerrero y Frontaura, y lo 
hemos recibido con los ojos muy abiertos, ya que no con 
los brazos por impedírnoslo el título del nuevo libro: La 
Doncella del piso segundo. El público, que ya conoce el gé 
ñero festivo del director de El Cascabel y sus humorísticas 
páginas, ha de solazarse no poco leyendo loa animados 
cuadros del pueblo y los diálogos chispeantes, en que m  
inimitable el autor del libro Xas Tiendas-, Frontaura es sin 
dispute el Paul de Kock español. La Doncella del piso se­
gundo no es uu verdadero Cuento de salón, porque le falten 
localidad y personajes, así lo dice su mismo autor; pero el 
fin justifica los medios, y la idea capitel de la obra se diri­
ge á sostener la propaganda de la familia. Este diferencia 
de géneros, de estilo y de figuras que se encuentran entre 
las novelas de Guerrero y las de Frontaura, dan mayor 
animación á una biblioteca que ha obtenido el favor que 
solo logran alcanzar las cosas muy buenas. Y si á su méri­
to se reúne el precio increible de una peseta por uu tomo 
bien impreso, uo es estraño que todos los amantes de las 
letras compren los Cuentos de salón.

IJna novedad encontramos en el tomo que acaba de ver 
la luz; un Libro de anuncios colocado después de la novela, 
que ha de ser también muy favorecido por todo el que bus­
que un órgano seguro de publicidad; pues la fabulosa cir­
culación de los Cuentos de salen ofrece grandes ventajas á 
los anunciadores,

¿Qué será?
¿Por Qué se apagan las luces?

¿Por qué se ríe todo el mundo?
¿Por qué se admira R íos Rosas?
¿Por qué se estremece el nuncio?
¿Se ha retirado Sagasta 
con su inverosímil grupo?
¿Le han dado los unionistas 
el cachete al saeastuno?
¿Qué risa es esa? ¿Qué pasa?
Decídmelo ó me pronuncio.
Que BAÑON en el Congreso 
ha pronunciado un discurso.
¡Qué barbarilé\ ¡Mi saco!
Me voy á San Petersburgo.

P o p u la r id a d  d e l G obierno. La Devolución Espa­
ñola de Sevilla titula su último artículo de fondo de esto 
modo: Fuera Calamares-, que es lo mismo que decir: ¡fuera 
Segaste! ¡fuera Von Blás! y ¡fuera Colmenares! En una 
palabra, ¡fuera el Gobierno! Eso es, ¡fuera, que se vaya!

De loa diarios de la mañana tomamos las si­
guientes noticias:

Se ha entregado á la milicia de Bilbao las carabinas del 
sistema Remiugton compradas por el ayuntamiento de 
aquella villa. Con la tropa llegada el lúnes, hay cerca de 
3.000 hombres, contando los diferentes cuerpos.

— Dice una osrrespendencia de Prats do Llusanés (Bar­
celona) con fecha 5 lo siguiente:

■ Esta noche, á las once, han entrado unos 60 carlistas 
mandados por el cabecilla Gerónimo Galocrán.

Hau tenido que llamar bastante tiempo y bastante fuer­
te á las puertas de las casas, alojándose, por fin, en el 
centro (je la población, cou t(ida tranquilidad, después de 
haber áistrib iido varios'centinelas en las alturas de af(le­
ras. Cuatro ó cinco horas después hau llegadí) unos 2o m - 
divídqos mas, y se creo que hoy se les reunirán las parti­
das de Morlans y de Camps, que hace algunos días vagan 
por la parte de San Mauricio, á tres leguas de esta villa.

Este uiañaua ha aparecido eu las esquinas de las ca­
lles un bando firmado por Qalcerán, que se titula jefe su­
perior del distrito militer d,- Berga, en el que se ofreoo 
un socorro diario á todos los que se alisten á su bandera.

Esta partida nos ha parecido bastante abigarrada en 
cuanto á la edad y al porte de sus individuos. N o ha te­
nido hasta ahora ningún encuentro con las tropas y dicen 
qae tieaeu órdenes de evitarlo átódo trauce. ■

__Hemos visto una carta dando cuenta de la derrota en
Selaa, Guadslajara, do la partida de Palacios, ocurrida 
anteayer. Con el jefe iban un tal Caja, Ballestero?, dos 
curas del Campillo, el de Villaviciosa y otros vanos. Lia 
acción tuvo logar á la entrada del pinar de Gabela.

El primer avance de la caballería de Talavera ^aus 
muertos á la partida, y el segundo, de la S®̂ *® “ ®  ̂
ocasionó otros dos heridos y cogieron d®* P " , jj^or¡¡|e. 
saoristen de Canredoiido, de 60 añ(is, y 
jo , de 46. Poco después, siguiendo P® ''®®®XLo e ^ a  
laron otros cinco carlistas y continuaban mateUando en su
seguimiento.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 10

Coiitaeion oñeial del Colegio de Agentes ds cambios.
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Renta perpétua del 3 por 100.
Pequeños............ .

Imcrips. Gran Libro al 3 100 id.
Tít. 3 por 100, proceda, del d if..
Rente peip. esterior, 3 p. 100.. 
ííaterial T. no preft. con inte...
Deuda del personal......................
Obliga, muuicipales, p. 1-0*^-;^
Id. emp. Municip. Erlanger C. -n  m i
BiUotes Hips., B. E. 2.’ sério... 101 50 101
Uem , Idem, de la 2.’ série..........
Bouos del Tesoro, de á 2.000 rs.;

6 por 100 interés anual.......
Id. id. en carps. provisionales...,
ACCIONlSS D* CARBRTERAS GANÍ-
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E . l . °  AbrU 1830, de á 4.000...]

Í H e  l .»  Junio 1851, 2,000 rs..
Id de 31 Agosto 1862, de 2.000.
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Banco de C w lill»...........................181 0 ° 131
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I* Imprenta de Nicanor Perez Zuloaga, Huertas, 82, bajo.
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DIARIO PROGRESISTA DEMOCRÁTICO DE LA MAÑANA.

L a  T e r t u l i a  adelanta á sus lectores todos los sucesos de interés que ocurran en España, en el extranjero y Ultramar, así en la 
política com o en la económ ica.— Se ocupará de todas las cuestiones que interesen al com ercio y á la industria, y dará á luz en sus colif 
artículos relativos á las ciencias, á la literatura y á las artes, que reúnan á una sana instrucción el atractivo de su lectura.

L a  T e r tu lia  se publicará todos los dias escepto los lunes, y á pesar de sus grandes dimensiones, estará por su baratura al aleann 
todas las clases. ^

PRECIO S DE SUSCRICION.
M ad r id .—P or un mes, 8 rs.
P r o vin cias .— Enviando libranza, sellos de correo, ó por m edio de los com isionados, 26 reales trimestre.
En Ultr am ar  y en el extranjero , 80 reales. A  todo pedido deberá acompañar su importe, sin cuyo requisito no será servida nino-n 

suscricion.
N o vendiéndose L a  T e r t u l ia  en la vía pública, los que deseen com prar núm eros sueltos podrán adquirirlos en las principales lih>. 

rías de esta capital.
L os anuncios se publicarán á precios convencionales.
R edacción  y A d m in istració n , calle de Prim  (antes del Turco), 18, bajo.

MAS ESCROFULAS, MI HUMORES. NI AFECCIONES RESPIRATORIAS.
Preparaciones de hojas frescas de nogal con iodo garantizadas por su autor, Pablo 

Fernandez Izquierdo.-^-Madrid, Kuda, núm. 14, botica.
En sus libros dicen los médicos que los preparados de nogal ylosdeiodo, son especiales en las afecciones escrofulo­

sas, y así sucede. Combinados'con el iodo los productos del nogal, se ha log’ ado obtener todas las ventajas y extinguir 
sus inconvenientes de cuando se usa solo.—-Curación efectiva de las escrófulas y raquitis, en todas sus manifestaciones á 
niños y adultos; debilidad, úlceras, por crónicas que sean; bultos, concreciones, caries de los huesos, granos, hérpes, 
boccio ó broncocele, infartos láteos de las recien-paridas, afecciones ce  la piel, herpetismo, sífilis constitucional, supre­
sión del monstruo, flujo blanco de las mujeres, gota aguda ó crónica; reumatismos, formación de la piedra en las vias 
urinarias, asma espasniódica, tisis (en las bronoorreas copeomitentes y reanimar las fuerzas y ehapetito) laringitis, bron­
quitis, catarros de todas clases y de la uretra, vagina y  útero, salivación mercurial, salivación y vómitos de las embara­
zadas.— Y como gran depurativo, tónico y  reconstituyente.— Ningún médico puede negar estas virtudes.— Ningún en­
fermo deja de obtener resultados favorables.— Pedir prospectos y os convencereis de las grandes ventajas que 
proporciona.

Jarabe de estracto de hojas frescas de nogal iodado, de un sabor gravísimo; frasco de catorce onzas 16 rs.— Uso 
interno, niños y adultos.— Equivale al doble de otros.

Pildoras de igual composición que el jarabe y de las mismas virtudes y usos; frasco de ciento 16 rs.— Seguridad 
completa en sus efectos.

Pomada de lo mismo, para úlceras crónicas y recientes, bultos, tumores, concreciones, hérpes, dolores, etc.— Frasco 
de seis onzas 24 rs.— Se usa sola ó á la vez que el jarabe ó píldoras, y cura prodigiosamente todas las úlceras añejas.

Pedidos al por mayor al autor, que hace rebajas, y por menor: Madrid, Ruda 14; Cármen 41; Preciados 25; Fuencarral 13; Desengaño 10; Habana 11 y Príncipe 13, boticas.—  
Sevilla, botica de Gradas de Catedral; Bilbao, Ascao 2; Talavera, Lizana; ¿aragoza. R íos; Falencia, Sadaba y Fuentes é hijo; Valladolid, Huerta y Dr. Reguera; Rioseco, Fernandez; 
Avila, Rodríguez, etc. ( 6)

Elíxir anticarral y píldoras de Izquierdo, 
premiado, medalla de oro.

Remedio seguro y de éxito sorprendente, para la cu­
ración pronta y radical de las afecciones de los órganos 
respiratorios, como constipados, toses de toda clase, as­
ma, opresión de pecho, dificultad en respirar y  tragar, 
afección destilatoria de narices, boca y peclis, inflamación 
aguda ó crónica de las membranas mucosas, catarros, 
bronquitis, gripe, tos ferina ó nerviosa, ronquera, tisis in­
cipiente, etc.— Alivia mucho en la tisis-confirmada, cen- 
trarestrando sus progresesfy modificando los fenómenos 
que mortifican al paciente.— Elíxir, frasco de doce onzas, 
con su instrucción, 20 rs,, y  de seis 10 rs.— Píldoras, caja 
de setenta y dos, 20 rs., y de treinta y seis, 10 rs.— Tienen 
igual virtud las píldoras que el elíxir.— N o hay medica­
mento, ni mejor, ni mas pronto, económico y verdadwo. 
— Pedid prospectos, que se remiten á todas partes.

APUNTES PARA LA HISTORIA
DE LA '

REVOLUCI ON DE S E T I E M B R E .
POR DON ANTONIO PEREZ DE LA RIVA.

De este interesante folleto, publicado en el periódico 
L a T e r tu l ia , se lia hecho una edición económ ica que 
se halla á la venta á dos r eales  para los señores sus- 
critores de dicho periódico que deseen obtenerlo, y á 
CUATRO REALES para los que no lo sean. Los pedidos 
se harán al Administrador de L a  T e r tu l ia , acompa­
ñando el importe, calle de Prim  (antes del Turco) 18, 
bajo. (54)

LAS BUENAS NOVELAS.
RECREO DE LAS FA M ILIA S.

Periódico ilustrado de amena literatura, con grabados de los mejores artistas de Paris
Este periódico se publicará cinco veces al mes, los dias 6, 12, 18, 21 y 30.
Cada múmero constará de un pliego doble fólio, con ocho pein as, á tres columnas, de letra compacta, ilustrado 

con dos interesantes grabados. La lectura de los cinco números equivalen á unas 260 páginas en 4, °  de carácter 
corriente. ' ’

Reparte mensualmente piezas de música para piano.
Se suscribe en sú administración, calle de la Bomba, núm. 1, impraita de la Revista Médica.
Las suscriciones de fuera de Cádiz, pueden hacerse, enviando sellos de franqueo ó libranza.
Precios de suscricion. En Cádiz: Un mes, 5 rs.; seis meses, 26; un año, 48.— Recogido en el despacho 4 rs. mes 
JEn provincias (franco de porte): Tres meses, 15 rs.. seis meses, 28; nn año, 64, ’  (flo)

SOFISMAS INTERNACIONALISTAS
P O R

BALACIART.
Esta obra, cuyo esclusivo objeto es hacer reflexionar á las clases obreras, acerca 

de lo bueno y de lo malo, de lo justo y de lo injusto que proclaman algunas secciones 
de la Internacioyiol, se publicará á real el cuaderno de 32 páginas para los suscritores 
á L a TertuIíIa, para los comités, casinos, tertulias, escuelas ó asociaciones del parti­
do liberal, y á 2 rs. para loa demás.

La impresión será clara, y el tamaño elegante.
Se repartirá al menos un cuaderno mensual, y los suscritores pedirán los que 

deseen adquirir, siendo servidos inmediatamente.
Los suscritores á La Tertulia pueden girar con el importe de la suscricion de 

este periódico el de los cuadernos que mensualmente quieran recibir.
Administración de la obra, calle de Prim, antes del Turco, 18, bajo. (53)

PODEROSO DIGESTIVO
sin competencia, dentro y fuera de España, para las comidas de vigilia, 

y muy especialmente para las ostras.
Ebqui^ltos vinos blancos añejos, embotellados, de Valdepeñas y de Castilla, en el mas alto grado higiénicoi para dis­

frutar de una perfecta salud y poder gozar impunemente en la mesa cuanto se quiera, sin temor á las incomodidades y 
molestias que sin este poderoso auxiliar producen estas indigestas cernidas, á 6  y 6  rs. botella. S o r ia  C la v e l  2 
Madrid ( 36) ’  ’  ’

J ARABES DOSIFICADOS
Esencialmente medicinales para la curación de cualquier enfermedad, por rebelde 

que sea, en reemplazo de píldoras, misturas, polvos, etc.
Forma agradable, inalterabilidad de los componentes, actividad medicamentosa, dosificación exacta, son las cualidades 

reconocidas por la ciencia, comprobadas por las Academias y ensalzadas por la prensa. Hay jarabes para casi todas las 
enfermedades. Véase su estenso Prospecto catálogo quo se dá gratis en las boticas de los doctores Ulzurrum, Barrio 
N-uevo, 11, y Borrell hermanos, Puerta del Sol, 5, Madrid. (47j

ULTRAMARINOS DE CARLOS PRATS.
LAS COLONIAS. ARENAL, 8.

En este bien acreditado establecimiento hallará el público un completo y variado surtido en viuos de Jerez, Málaga 
Burdeos, üporto, Madera y Chanpague en todas sus diferentes denominaciones y clases conocidas.

Entre los más renombra^dos licores estrangeros, ofrezco á mi numerosa clientela el verdadero Marrasquino de Giro- 
lamo, Lu xardo de Zara, el Cumin de Riga, el Chartreuse legítimo de la abadía de la Gran Chartreuse. el Curasao y Ani­
seta de i  oqum Ponche al rom. Cacao á la vainilla, Aniseta do Burdeos, Oldtom, Kirs Wasser, Ajenjo suizo, Ginebra, Rom 
Jamaica, V\ hiskey, Cognac, fine Chanpagne, Bitter y Vermut de Tormo, etc,

Latas de pescados en conserva, de las mejores fábricas del país y del cstranjero, Trufas del Perieoid, F o is -^ s  Bran- 
deburgo. Carnes inglesas, Pickles, Mostazas y Salsas preparadas. ”

Aceites superiores clarificados, de Valencia, Marsella y Niza, Mantecas finas de Flandes, Cooenliainie v Prevalé 
Quesos de bola, nata, Chester, Roquefor, Gruyere y Pamiesano, frutas de la Habana, Galletas iuelesas Tés Da., 
Azúcares de las c.ases más selectas. Salchichones de Vich, Lyon Génova y Bologne. ’  i

Estando en cowespondencia directa con las más acreditadas casas de los puntos productores, puedo earantízar Iaví 
fimida i V Dureza de todos los artículos ouean ATnntiH«n An mi "  “ 8

------------- - - - - g y - . - p . v . . - v w * *  U ln a  a v i c u i b a u a o  u a s tu »  U C  iU O  pUJUUA:tiroidn i y puré» de todee los atIícuIob que se expenden en mi establecimiento.
LAS COLONIAS, ARENAL, 8.

(P )

ALCANFOR GRANULADO
para preservar de la polilla las ropas y otros 

objetos,
A  cinco reales caja de cuatro onzas. Laboratorio calle 

del Caballero de Gracia, núm. 3. (46)

BIBLIOTHECA POPULAR,
tara iartroctiva ao alcansa de todas as clases e de todas as 

intoligenciaSe
OBRAS JA PU B LICAD AS.— Nopóes geraes.— Deve­

res é direitos do cidad4o.— Economie social.— Vocabula­
rio de verdades.— Hygiene.— Medicina domestica.— Gram- 
matica portugueza.— Geographia e agricultura.— Contos 
do Tío Pedro, ou nma viagem ás cinco partes do mundo. 
— Diccionwio ^  l i n ^  portugueza: l . “ e 2.® volumes.

N o escriptorio da Empresa, rúa do Thesonro Velho,6 
— Lisboa,

CUENTOS DE SALON
P O R  T . GUERRERO Y C. FRO N TAU RA.

Se ha publicado el tomo terceto de la colección, con 
los cuentos

LA CAMELIA Y LA MARIPOSA
U N A  H ISTO RIA^D E LÁ G R IM A S

fOB
T e o d o ro  G u e rre ro .

Se vende á CUATRO REALES en la Administración 
plaza de Matute, 2, y en las librerías.

En provincias, CINCO REALES, en las librerías; se 
remite franco, enviando el importe al Administrador de 
los Cuentos de Salón, en Madrid.

En los mismos precios se venden las novelas U N A 
P E R L A  EN E L  FANGO, por Teodoro Ghuerrero, y 
B R ÍG ID A , por G-. Frontaura. (42)

¿QUEREIS A PR E N D E R  A  E S C R IB IR L O S  C A . 
raotéres de letra española, inglesa, redondilla, gótica, r o ­
mana, egipcia, taquigrafía, lengua universal y para hablar 
con los dedos? Comprad t\pequeño tratado teórico práctico 
de caligrajjia de adorno, que se vende á 6 rs. en Madrid en 
las librerías de Roig, López, Moya, Cuesta, Olamendi y 
Hernando, quienes le mandan franco por 13 sellos de 50 
milésimas. (33 ,̂

EL JURADO “
POR

DON TOMAS RO D RIG U EZ P IN IL L A ,
un tomo de doscientas páginas en i »  rs.

Y  la interesante novela „Ca!n .el Bueno”  ó sea estudios 
importantes sobre la agricultura, dos tomos en 4. °  á 8 
reales, se venden en las principales librerías de esta 
córte. (,^3)

PARA LA FRESA.
Vinos blancos esquisitos, embotellados, sin competen­

cia, á 6 y 6 rs. botella. SO RIA, Clavel, 2, Madrid.
(62)

PARA LAS VIÑAS.
Azufre puro en polvo fino á 60 rs. quintal. Caballero 

de Gracia, 3.

NOVÍSIMO ARTE PRÁCTICO DE COCINA
PBEFÍCCIONADA,

Repostería y arte de trmchar.
C on tien e  a d e m á s  un tr a ta d o  p a r a  la  fa b r ic a c ió n  

d e  lic o re s  y  d iv e rso s  m ed ios  d e  e co n o m ía  
d o m é s t ic a , e t c . , e tc .

POR DON JOSÍ AHTORIO GIMENEZ Y PORNESA.
Aumentado en esta quinta edición, se halla de venta 

en la librería central de los Sres. Viuda é Hijos de Es 
oribano, calle del Príncipe, núm. 25, Madrid.

Su precio 5. rs. en toda España, franco de port.e
(45.)

CUENTOS DE SALON
POR

T. G U ERRERO  Y C. FRO N TAU RA.
Se ha publicado el tomo segundo de la colección, que 

contiene la novela completa
BRIGIDA,

,  POR
CARLOS FRO N TAU RA.

Se vende á CUATRO REALES en la Administración, 
plaza de Matute, 2, y en las librerías

En provincias, CINCO REALES, en las librerías; se 
remite franco, enviando el importe al Administrador de 
los Cuentos de Salón, en Madrid.

En los mismos precios se vende el tpmo primero, que 
contiene la novela UNA PE R L A  EN E L  FANGO, por 
Teodoro Ouerrero. (31^

AVISO.
Acaban de llej'ar las camas hamacas con colchón de 

hilo de hierro teg'do; puestas en el gran establecimiento 
de baños de Archena. Nada tan limpio, cómodo y econó­
mico. Unico depósito en España, Pinitlos, Alcalá, 17, don­
de se hallara lo  mas superior en colchones de muelles y 
demás aitículos de su ramo. (56)

TRASPORTESTERRESTRES Y HHARITIIÜIOS
OASA DE COMISION Y REPRESENTACION DE EMPRESAS 

DE FELIPE RARROETA,
SUCESOR DE LOS SEÑORES P A T E R A S É H IJO , 

calle de A lcalá , número 1 6 , M A d r is .

SBBVrOIOS DE ABRIL,
L a M adrileña: de los Sres. Paperas é  hijos,— Los cochea de esta acreditada empresa salen para Jaén v 

dias pares á las ocho de la noche. ^
M bnsagerias aceleradas de los Sres. Lachica, Barroclap Compañía.— Salen todos los dias y admiten 

y pasajeros para Jaén, Granada, Loja y Almería.
L os maragatos Salvadores hermanos: Servicio especial para las líneas de Galicia.
A  la  H ab a n a  en  12 d ía s .— .S lyW a, precioso vapor de la Compañía general trasatlántica Hamburgo 

saldrá de Santander para la Habana el 13 del actual.— Precios de pasaje comprendida la manutención: 1.® 
reales; 3.* clase 870 reales.

P ara  M ontevideo y B uenos-A ires, saldrá de Cádiz el d^a 17 del actual el magnífico vapor Aguila de 
de Qénova.— Precios de pasaje con manutención: 1." clase 3.000 reales; 2.* 2.200, y 3.» 1.000.

Para pasaje y demás informes caite de Alcalá, núm. 16. Escritorio central.

Qf*nada la,

cargamento

-Americana- 
clase 2.64Ó

la Compañia

(15)

AZUFRE PULVERIZADO SUPERIOR
PARA EL SANEAMIENTO DE LAS VIÑAS Y PARA LAS ARTES

á 16 rs. arroba. Depósito, droguería de Chávarri, plaza de Antón Martin. (51)

CAFÉS
MOLIDOS Y EMPAQUETADOS

PREPARADOS POR LA CASA DE MATIAS LOPEZ.

Palma Alia, núm. 8: Depósito central. Puerta del Sol, núm. 1 3 ,  m a d r id .

La torrefacción del café es la base mas importante de este delicioso licor, muy bien llamado -alarga vida 
del hombre. • La operación de tostar el café resuelve ó hace que desarrollen mas ó menos aroma, mas ó meno, 
materia grasa ó alimenticia; es el principio determinante para que el café sea sano para todos los oonsumidote», 
ó algo perjudicial para muchos; es la grande operación que reclama mas inteligencia y cuidados en el industrial’. 
¿No advertís cuando en las calles, en los patios y en otros puntos veis tostar el café, el aroma que despide? ¿No 
percibe vuestro olfato á cien metros de distancia el agradable aroma que (^ntiene el café? ¿N o conocéis que las 
partes esenciales del café enbalsaman la atmósfera? Pues bien: esto es lo mismo que extraer á la leche la man­
teca, al pan el glúten. ¿Qué han adelantado estos comerciantes industriales? ¿Qué partido han sacado de la en­
señanza del siglo? En esa parte, ninguno, absolutamente ninguno.

La casa de Matías L ópez ha estudiado detenidamente todo lo que requiere en este sentido; ha practicado 
infinitos ensayos, costosos sí, pero con fruto; consiguiendo concentrar estos aromas, estas virtudes esenciales, 
por el modo especial de tostarlo, hasta tal punto, que á seis metros de distancia del sitio donde se efectúa no 
se percibe, ni aun ligeramente, que tai operación se está practicando. ¿Dónde, pues, se encierra el aroma de los 
cafés de L ópez, que los demás espendedores regalan al aíre?

£1 8r. L ópez ha conseguido concentrar en el grano de café todo el aroma que es suyo, gracias á las mejoras 
introducidas desde que terminó y dió á la imprenta el concienzudo estudio sobre este néctar delicioso* El pú- 
blico consumidor tocará las ventajas del procedimiento de M atías L ópez.

( Moka legítimo............................................................................ i g  rs. libra
P recios......... < Puerto-Rico y Moka mezclados.............................................  10 • •

I Puerto-Rico y otras cla.ses....................................................  g . ,
Se vende en los principales establecimientos, tanto de Madrid como de provincias. ( 16)

LA DIAMANTINA.
POLVOS METÁLICOS SIN CORROSIVO.

1 ♦ Sirven para limpiar instantáneamente el oro, plata, cobre y demás metales, volviéndolos á su primitivo estado de 
partiLíares  ̂ “  joyeros, relojeros, broncistas, militares, fondas, casas de huéspedes y

TU. «J® Borrell, Puerta del Sol, números 5, 7 y 9; Sattehez Ooaña, Príncipe, 13; Ortega, León,
ih Hernández, Mayor, 27 y 29; Escolar, plaza del Angel, 3, y en las demás principales; en la
ibrería de la calle Imperial, num. 2; en la droguería de la plaza de Antón Martín, y en la calle de San Martin, núm. 6, 
Imacen de maderas finas, en cajas de 1, 2 y 4 rs., y paquetes de medio real.

Depósito al por mayor, con bonificación de un 15 por 100, Cañizares, núm. 1, segundo derecha, Madrid. (50)

LA SOLEDAD
_  DESENGAÑO, 10, TRIPLICAD O .
E F E C T O S  Y  S E R V I C I O S  F U N E B R E S .

En este establecimiento, además del gran taller que tiene establecido para la construcciou de las urnas fú­
nebres de zinc, privilegiadas en i 86í ,  y toda clase de ataúdes en madera y plomo; hábitos de todas las órdenes 
rentosas, lapidas de marmol, marcos de madera y metal, e'quelas de funeral y toda clase de efectos mortuorios._ 

Se encarga de embalsamamientos, exhumaciones y traslados, del ingreso en el acto en las diferentes sacra­
mentales, y practica todas las diligencias que las leyes civiles y religiosas exigen en tan angustiosos casos.

DESPACHO PER M AN EN TE D IA  Y NOCHE. (24)

CAMAS.--INTERESANTL
En el nuevo establecimtento del Sr. Pinillos, Alcalá, núm. 17. Se reciben continuamente cuantas novedades producen 

mejores tábricas mglesas. Gran surtido en colchones elásticos y  el nuevo de hilo de hierro tejido en representación ttel 
propio mventor. Sedan prospectos para provincias. , jg^ g, 9, 13, 18. (^U

iR STAMO SOBRE A L H A JA S , PA PE L D E L ESTADO, F IN C A S , Y PAPELETAS D E L MONTE B í
riedad. Baratura, prontitud, reserva al hacer las operaciones. Calle de Preciados, núm. 13 entresuelo, Madno.
-lOS oresfamne ..... ir_... j n • 1 . . a . a.. . ti■r  ̂ J lí.*- 9 sni uavvs la» «tGUJIlCSs VaZlllC UC A rCV.l<éUOSj nUlTl, IJ Cni.rC>UClVf ***
os prestamos oe alhajas se hacen jpor un año.— Venta de alhajas y relojes de oro á precios fijos y  baratos. Mensu^" 

uicn e se imprime la lista con lo» precios de Us alhajas que hay en venta, y se dá gratis en el establecimiento.— Los relojc* 
.e ^encim garantizados, para lo cual la ca.sa, ademas de su conitribucion está inscrita en el gremio de comerciantes 
^ojes, Wo se compran m venden ni empeñan alhajas de doublé, de plaqué, ni piedras falsas, y si solo de oro, plata y piedr** 

^  cojnpran y cam hi^ alhajas.— Se compra toda clase de pa*. eleta.s de empeño, i\t alhaja», carta» de pago * 
1 7  del^Kstado, Jibramas del Giro Mutuo y carpetas de cuoone».

- :taci9uci tmpeño «ttán tnUrtunmtc sepaittdas dt Usd* v*i>la». (Í-)

d ia r io  d e  a v is o s  de  lisr o a
PUBLIOACION COMERCIAL DB ANUNCIOS, COBBBSFON- 

DENCIAS, BTC.
Director y propietario,

CESAR DE NORONH A.
Este periódico, bien conocido ya en España y Portugal 

y que va á entrar en el 4.® año de su publicación, es un 
medio esceleute de publicidad para cuanto pueda interesar 
al comercio y la industria de los dos países.

hiendo, pues, cada vez mas felices y crecientes las rela­
ciones entre ambos pueblos peninsv lares, el director acaba 
de establecer una agencia en el sitio mas céntrico de Lis- 
o í? ’  Cap«fii*tes, 130. Destinada á recibir toda

géneros y mercancías, publicaciones literarias y 
oient fleas, encargándose en comisión de todo lo que en 

c* interesar á k  industriat al comercio es- 
®“  es D. Luis Ramírez,

don ^d' Alcalá, 12, á quien los interesados pue-
71 • * ®dal recibe también anuncios para el

tarto de Avnos de Lisboa á 50 céntimos de real por cada 
„ e a  común, y suscriciones para el mierao á 15 reales por 

mestre. Los anuncios que se hagan por maa do una vez 
serna 4 precios convencionales. (29)

MÁQUINAS
P A R A  H A C E R  TODA CLASE DE HELADOS

SIN NECESIDAD DB NIEVE.

Privilegio de invención en España y 
en el estranjero.

Con estas preciosas máquinas portátiles, que su 'dved 
tor ha perfeccionado de una manera notable, se refresca 
agua en medio minuto; en siete se hace el sorbete y en 
ó 12 el hielo. El gran descubrimiento, la gran ventaja o 
tenida con el perteocionamiento indicado, consiste en q 
la materia refrigerante que se emplea se regenera 
damente por medio de una pila que acompaña a w 
máquina, de suerte que comprada esta con la sal qu* 
que lleva consigo puede estarse años refrescando agu 
haciendo helados sin necesidad de otro gasto.

Unico depósito en España calle Virgen de las . ¡jI 
número 2, afueras de la puerta de ^ u ta  Bárbara, in | 
despachos centrales, Cruz, 2.5, Fuencarral, 27 Í P  A .!]* -  
Angel, 3, botica, donde se dan Pfosp<oto8.--E n  
dolid, tienda de las tres B.— En Valencia, 
ca.— En Cádiz, San Francisco, relojería.— En M »g® 
Coso, 33, farmacia, t* '

Ayuntamiento de Madrid




